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A modo de preámbulo 
En la ciudad de Antequera, un día de Santiago, el del aiio 1982 

MPIEZO a poner en orden las numerosas notas que tengo, mu- 
chas de ellas tomadas en la paz estudiosa del viejo palacio de la 
madrileña calle de Leon donde tiene su sede la Real Academia de 
la Histor?$. Notas tomadas tras leer, y pensar largo tiempo, sobre 

el noble y evocador tema que es el del modo de ser y de actuar nuestras Orde- 
nes Militares durante la Reconquista, esa gran epopeya en que se fragua la 
Unidad Nacional de Espaha. 

El hecho de ser hoy dia de Santiago, nuestro Apóstol y nuestro conduc- 
tor y aliento en los combates, me impulsa a esta tarea que en un principio me 
pareció ardua. Las épocas a que me referiré en este trabajo empiezan a estar 
lejos en el tiempo, y, aunque mucho se escribió sobre las Ordenes Militares 
espafíolas yo quiero presentarlas haciendo énfasis en un aspectono muy ana- 
lizado, tratando de desvelar lo mejor que pueda el que tuvieron como institu- 
cion combatiente. Hay que entresacar, para ello, de las antiguas Crónicas, 
de los tratados de Historia y de los estudios existentes sobre armas y tácticas 
medievales, lo que dicen al efecto, y después filosofar para llegar a conocer 
lo que no detallan, lo que no precisan... 

Así «tomo la pluma» en esta Antequera, ciudad ahora, castillo y villa de 
frontera un día, en un evocador ambiente; jardín con bojes y arrayanes, en- 
cuadrado por puntiagudas morunas almenas. Diviso entre los arcos de los re- 
cortados cipreses el castillo tomado a los moros por el Infante Don Fernando 
de Castilla, «el de Antequera»,llamado así por la Historia; castillo en cuya 
torre del homenaje onde6 un feliz día del ano de gracia de 1410 el estandarte 
del Apóstol Santiago siempre ensena de las principales en toda accion bélica 
de la Reconquista (1). 

(1) En Antequera siguió pujante la devoci6n al Apost Santiago. De ella se conserva la 

’ 
iglesia a él dedicada, en la salida hacia Granada (1563). Y en la iglesia de los Remedios, en el re- 
mate de su retablo mayor aparece el Apbstol acaballo, en gran tamano, ya que es tradición que 
él trajo‘la imagen de la Virgen, Patrona de Antequera, entregándosela a Fray Martin, un santo 
francisco en el cercano monasterio de las Suertes, que ya no existe. 



10 CARLOS MARTINEZ-VALVERDE 

Y escribo todo esto pues si importante es saber -y a ello va conducido 
lo que sigue- tan importante 0 más es sentir. 

Algunos datos del Historial de nuestras Ordenes Militares. 
De generalidad 

Las Ordenes Militares españolas, en la Edad Media, fueron hermanda- 
des de nobles caballeros y de religiosos, que se constituyeron en los diferen- 
tes reinos de la Península, durante la Reconquista, para combatir a los mo- 
ros, y que-fueron aprobadas por el Papa; cada una en su momento. 

- Impulsaron su constitución el espíritu religioso, guerrero y caballeresco 
de nuestra Nobleza. Su disciplina, para su vida y para su lucha, se bas6 en la 
religiosa, resultando la más eficaz para mantener el espíritu de lucha contra 
el Islam, al basarse aquella en la austeridad y en la obediencia, magníficas 
cualidades para el guerrero. 

Las Ordenes que vamos a considerar en este trabajo son las de Santiago, 
Calatrava, Alcántara y Montesa, las genuinamente espaholas y que perdura- 
ron hasta nuestros días. La Orden de Santiago tomó como regla la de San’ 
Agustín, las demás la del Cister, orden religiosa de gran predicamento en el 
siglo XII, cuando nuestras Ordenes se fundaron. 

Desde el final de la Reconquista éstas se fueron transformando. Muchos 
de nuestros mejores Capitanes a ellas pertenecieron, pero ya no actuaron 
formando cuerpo, poco a poco fueron dando en ser una muy apreciada dis- 
tincion nobiliaria; instituciones plenas de tradición hispana. 

Se inspiraron estas Ordenes en las fundadas en Palestina con ocasión de 
las Cruzadas: la de los Hospitalarios de San Juan y la de los Templarios. Es- 
tas también pasaron a Espafia y actuaron en la larga lucha contra los moros, 
especialmente la de San Juan (2). 

En su aspecto de guardar las fronteras, nuetras Ordenes se parecieron al- 
go a los «ribats» que existieron en la España musulmana. Los wibatm o wá- 
bitas» eran una especie de conventos fortificados, mantenidos en las fronte- 
ras con los cristianos, guarnecidos por ascéticos monjes-guerreros que alter- 
naban la oracion con una tensa vigilancia y con los combates consiguientes 
(3). 

Con referencia a las Ordenes cristianas antes mencionadas podemos de- 
cir que llegaron a Espafia hacia 1120. Poseyeron vastos terrenos, villas y cas- 
tillos que les dieron nuestros Reyes, y tomaron parte en diferentes campahas. 

Una de estas en que participaron los de San Juan fue en la conducente a 
la conquista de Mallorca. Tanta influencia alcanzaron los Templarios, en 

(2) La Orden de los Hospitalarios tuvo a su cargo, en Jerusalém, la guarda del Hospital de 
los Cruzados. La de los Templarios, la protección de los peregrinos al Santo Sepulcro. Además, 
naturalmente, el combate contra los enemigos de la Fé de Cristo. 

(3) LOS «ribats» fueron fundados respondiendo al espíritu de la « Yihad, o Guerra Santa». 
Al parecer fue fundada la instituci6n por el Califa cordobés Hixem III. Hubo muchas «rúbitas» 
de las que nos quedb el nombre: la de Adra, la del Puerto de Santa María, de la Denia, la de 
Huelva (la Rábida), la de Antequera (existe el cerro de la Rábita hoy de Santa María de la Cabe- 
za). . . 
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Aragón, que Don Jaime 1 «El Batallador» lleg6 a legarles su reino, como su- 
cesión, en 1134. No lleg6 a cumplirse ian extraño legado. 

Vamos a hacer una corta presentación de cada una de las cuatro Ordenes 
españolas que nos ocupan: Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa. Si 
bien el reconocimiento por el Papa es más antiguo el de la Orden de Calatra- 
va, empezaremos por la de Santiago, ya que es la referente al Santo Patrón 
de España y la devocibn de éste fue común a todas. 

Sobre la Orden de Santiago, llamada de Santiago de Espada por muchos. 

El descubrimiento en Compostela del sepulcro del Apóstol, produjo 
gran conmoción en la Península y en Europa toda. 

Algunos historiadores dan por fundamento de la Orden de Santiago, la 
reunión de doce Caballeros leoneses, en 1170, con el propósito de hacer mé- 
ritos que borrasen antiguas culpas’. Se pusieron por misión la protección de 
los peregrinos que se dirigían a Compostela. Como los Canónigos de San 
Eloy tenían hospitales a lo largo del camino que allí conducía, los Caballeros 
se unieron a ellos, siendo éstos sus primeros Capellanes. 

Los Caballeros aumentaron su número y constituyeron una fuerza cápaz 
de combatir contra los moros en campaña. Fernando II de León, di6 por mi- 
sión al fundador Don Pedro Fernández de Fuencalada,‘guarnecer Cáceres, y 
los Caballeros fueron llamados los Freires de Cáceres. Eran los Caballeros 
de Santiago. 

Pero hay historiadores que encuentran un fundamento muy anterior. Se 
basan en la existencia de una Cofradía u Orden de Santiago,.en el año 844, 
en la iglesia de Santiago el Real de los Caballeros, en Logroño (4). Ello nos 
remite a la discutida por algunos, Batalla de Clavijo. Discutida, sí, pero... 
cuesta mucho trabajo despreciar y desechar la tradición transmitida de gene- 
ración en generación; basada además en monumentos, en la..liturgia, en la 
toponimia y en documentos. AIgo muy grande tuvo que ocurrir para que los 
nuestros apellidasen iSantiago! en los combates durante siglos y desde muy 
cerca del año en que se supone la discutida batalla. 

Por mi parte, me limito a presentar al lector, la existencia de un relieve 
en la catedral de Santiago, que se encuentra inmediatamente entrando por la 
puerta de Platerías (5). Representa al Apóstol Santiago, a caballo, espada en 
mano, llevando también la Cruz, con una banderola con la inscripción: 
«:SCS:IACOBUS:APL VS:XPZ:»- Aparecen además seis figuras de mujer 
en actitud orante, tres vestidas de modo diferente a las otras tres. Losmante- 
nedores de la tesis dicen que representan doncellas nobles y doncellas plebe- 

(4) De ser cierto, la fundaci6n de esa Cofradía de Armas u «Orden» (no de las mismas que 
las que luego se fundaron) sería anterior, incluso a la de los Hkpitalarios que fue en 1048. La 
cofradía de Armas pudo ser un hermoso antecedente de la Orden de Caballería, con otras carac- 
terísticas, sin 10s votos de la Orden; sin la aprobación pontificia. Más modernamente, en 1338 
existió en Burgos una Cofradía de Caballeros de «Sun Pedro y  Santiago», cuya documentación 
se guarda en el Archivo Municipal de la Ciudad. 

(5) El referido relieve está hoy sobre un ventanal pero antes estuvo sobre una puerta en el 
antiguo templo. Es distinto a todos los demás en él existentes. 
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yas (6). Una junta de arquitectos reunida en el pasado siglo, estimo que el re- 
lieve en cuestion era doscientos años más antiguo que la puerta de Platerlas, 
que es del año 1078 (7). De ser ciertas las investigaciones, el relieve es un «do- 
cumento» fehaciente de la existencia del ominoso tributo, y de la batalla de 
Clavijo, o de otra de su misma significación y alcance. La toponimia de los 
terrenos cercanos a Clavijo es elocuente: El valle en que se supone tuvo lugar 
lo más sangriento de la pelea se denomina «de la Victoria»; parte de él es co- 
nocido por el «de la Matanza»; otro cercano es el «de los Moros» y otro es el 
«de la Muerte». Ramiro 1, al parecer, fundó una pequeña iglesia «de Santia- 
go» en el sitio en que se desarrolló lo más recio de la lucha... 

El primero que empezó a apellidar «iSantiago!», en aquella victoriosa 
jornada fue Don Sancho Fernández de Tejada que conducía las fuerzas cas- 
tellanas en el choque. Conocido es el sueño del Rey en el que se le aparece el 
Apóstol. Conocida es la supuesta «aparición» en el combate. iCómo fue? 
¿Al oir la invocación unos; al pasar la voz de unos a otros, creyeron realmen- 
te que Santiago les conducía a la victoria ?.- Sentado que nada es imposible 
para Dios (8) y que un milagro pudo producirse, al enjuiciar estos hechos he- 
mos de tener en cuenta que la facultad de ensoñación y de credibilidad en la 

. frecuencia de lo sobrenatural, era mucho mayor en los hombres del año 844 
que en los de hoy en día (9). 

Al parecer -siempre siguiendo a los que creen- el Caballero antes cita- 
do Fernández de Tejada, para reconocerse y ayudarse en la pelea, había con- 
certado con otros, de los más allegados, llevar,una cruz encarnada en forma 
de espada (10). Después de la batalla se presentó al Rey el de Tejada, con tre- 
ce Caballeros, entre ellos sus hijos, manisfestándole que había acordado for- 
mar una «Orden de Caballería» bajo la advocación del Ap6stol Santiago, 
que serviría para rememorar la batalla de Clavijo y para subvenir a la defen- 
sa del Reino. El Rey lo aprobó y esos Caballeros fueron los primeros « Tre- 
ces» de la orden; y hubo esta jerarquía, después, en la Orden aprobada por el 
Papa (ll). 

Por documento suscrito en Calahorra se establece el voto de Santiago. 
Por él se deben dar primicias de lo recolectado a la Catedral Compostelana; 
y de los lugares tomados a los moros «con el nombre y apellido deI Apóstol 
Santiago)), también han de darse: «al mismo glorioso nuestro Patrdn y de- 
fensor de las Esparias tanta parte como se diere a un hombre de cavallo». Y 

(6) En el tributo de las Cien Doncellas, repetimos tan discutido asunto, cincuenta habian de 
ser nobles y cincuenta plebeyas. Si no llrg6 a pagarse no llegó a consumarse el ultraje. 

(7) Según dice una inscripción existente en una de sus jambas. 
(8) Claro es; para el creyente y los nuestros lo eran. 
(9) Debemos consignar que algunos creen que pudo ser la batalla en Abelda en vez de en 

Clavijo, acorta distancia; reilida entre Ordofio 1 y el Vali de Zaragoza Muza ben Zeyad el Djed- 
zai. 

(10) Pudo ser el mismo simbolo el adoptado por los Freires de Cáceres que el que habian 
usado ios Caballeros de Clavijoromo sefial de reconocimiento. 

(ll) Don Sancho de Tejada dividió el terreno que le di6 el Rey en trece partes o divisiones y 
al darselas a sus hijos y deudos ellos fueron los Diviseros de Tejada, del sehorio de los Montes 
Cadines. El Monte de Valdosera fue también dividido en trece partes, dándose una a un hijo del 
de Tejada y una a cada uno de «doce caballeros galicianos». 
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el Voto de Santiago existió en memoria de la batalla de Clavijo. Fue suprimi- 
do por las Cortes de Cádiz y después se restablecio. Ello a pesar de que algu- 
nos tuvieron por apócrifo el documento de Calahorra. Tanto de época ante- 
rior al reconocimiento de la orden de Santiago por el Papa como de época 
posterior hay antecedentes que pueden ser base de la tradición; siempre suje- 
tos a la acusación de no ser ciertos. Pero.. . iY la insistencia con que aquélla 
se mantiene?. Pero no insistamos más en la existencia o no existencia de la 
batalla de Clavijo y del tributo de las doncellas; la disgresión tan sólo ha te- 
nido por objeto llevarnos a lo que podemos considerar como antecedentes de 
la Orden de Santiago. 

Dice Ambrosio de Morales en su Crónica Ibien es verdad que ésta es ya 
del ano 1574-,que «en tiempo de este Rey Don Fernando el Primero (1017- 
1065) ya tenía el Santo Apóstol acá algún principio de la esclarecida Orden 
de Cavallería que debaxo de su nombre y amparo se instituyó para pelear 
contra los moros y librar de su poder a España, que es una de las mayores 
grandezas del Santo en la Tierra y un muy hermoso manifiesto testimonio de 
la antigüedad de su devocibn en esta su provincia» (España) (12)... Y, si- 
guiendo con Morales: «La Orden de Santiago no era (entonces) cosa tan in- 
signe, comenzólo a serlo muy después en tiempo del Rey Alfonso su quarto 
nieto (de Don Fernando I), el de las Navus, en que comer& la Orden más en 
forma hasta llegar a esta grande a con que agora sirve en ella al Santo Após- 
tol la mayor parte de la Nobleza de España»: 

Todo lo antes dicho muestra la posibilidad de agrupación de «Caballe- 
ros Santiaguistas» al ser tan recia la llamada del Apóstol al espíritu de nues- 
tros Caballeros y en esto puede estribar ese nebuloso origen que algunos his- 
toriadores dicen de la Orden, presentándola como la más antigua de las espa- 
fiolas, pese a que su fecha de confirmación papal sea posterior a la de la Or- 
den de Calatrava (1175 la de Santiago, y 1164 la de Calatrava). 

La Orden de Santiago desarrolló una enorme actividad guerrera a lo lar- 
go de toda la Reconquista. Pronto tuvieron lugar sus hechos de armas lejos 
de las tierras de León en que se fundo, pues el Maestre Guarino, con sus Ca- 
balleros sirvió a Alfonso 1 de Aragon, defendiendo tenazmente, durante seis 
semanas, las torres de Penascales, contra los moros de Valencia. 

Muchos Maestres de Santiago perecieron en los combates: Fernández de 
Lemus en la batalla de Alarcos (1195), Pedro de Arias en la de las Navas de 
Tolosa (1212), Gonzalo Ruiz Girón, muere de resultas de las heridas recibi- 

(12) De esta época, cuando el Rey Don Fernando II sitia a Coimbra, un romance de los 
comprendidos en el Romancero del Cid, cita la aparición del Apóstol Santiago, a un Obispo 
griego, llamado Astianos, que duda de su aspecto guerrero. Se le aparece en suenos en guisa de 
guerrero cuando él le tenía por pescador. 

Y en un privilegio existente en el monasterio de Sancti Spiritus, de Salamanca, de 1030 re- 
fiere el Rey «visidn milagrosay ckuru» en que el Apóstol le promete la victoria. Por su ayuda, el 

- Rey, otorga el privilegio, con cierta donación, al monasterio. Coimbra cay6 en manos de Don 
Fernando en 1064. 

Generalmente se asegura que la primera escritura en que se hace clara alusión a la Orden de 
Santiago es de 12 de febrero de 1171, cuando el Arzobispo y el Cabildo de Compostela reciben 
por Canónigo al Maestre Don Pedro Fernández y por vasallos y soldados del Santo Apóstol a 
todos sus Freiles. 



14 CARLOS MARTINEZ-VALVERDE 

das en Alcalá de Benzaide (1280). Igualmente mueren en combate otros tres 
Maestres Diego NúIíez, García Fernández y Vasco Rodríguez.. . Juan Padilla 
no es muerto por los moros sino por sus propios Caballeros, que se negaron 
a reconocerle por considerar que su elección no se había verificado según las 
reglas establecidas... El último de los Maestres de Santiago fue Don Alonso 
de Cárdenas que fue gran auxiliar de los Reyes Cat6licos en sus luchas contra 
Portugal y en las guerras de Granada. 

La Orden de Santiago, durante mucho tiempo, tuvo el honor de formar 
parte principal de la delantera o vanguardia en las huestes reales. Así lo ve- 
mos en las campañas de Alfonso XI. 

La Orden se dividía en dos provincias: Una Castilla, la otra agrupaba 
Galicia, Asturias, Portugal, León, Zamora, Salamanca, Córdoba, Sevilla, 
Huelva y.Cadiz (según se fueron conquistando). La jurisdicción de la Orden 
se extendía, cuando los Reyes Católicos asumieron el poder, sobre ochenta y 
tres encomiendas, dos ciudades, ciento setenta y ocho villas y lugares, dos- 
cientas parroquias, cinco hospitales, cinco conventos y un colegio en Sala- 
manca. En la guerra podían llevar a campana cuatrocientos Caballeros a 
más de unas mil lanzas. 

Al Comendador Don Pedro Fernández de Fuencalada, le concedió el 
Rey de Castilla Alfonso VIII el castillo de Uclés; cerca de él se construyó el 
convento. Era el ano 1174 y desde entonces-casa matriz de la Orden (13). Se 
comprometían los de Santiago a defender la frontera. De Uclés salieron los 
que fueron con el Rey a conquistar Cuenca y, en el transcurso de los anos, de 
allí partieron para diferentes campafías, fortalecidas sus almas por la ora- 
ción y fortalecidos los cuerpos por los ejercicios guerreros. 

La Orden de Santiago se extendió, también a Portugal. Los Freires por- 
tugueses dependieron, en un principio de Uclés, hasta que el Rey Don Dionis 
quiso que el Maestre se hiciese independiente del de Castilla (1325 ap.). Se le 
acord6 ya en tiempos de Don Juan II. 

La cruz adoptada por los portugueses no fue en forma de espada e iba 
flordelisada en sus cuatro extremos. 

Hagamos presente que existieron monjas Canonesas de Santiago desde 
1312. Su primer convento fue el de Salamanca, fundado por el Maestre Don 
Pelayo Pérez Correa y su esposa. Después hubo varios conventos en Espafia, 
con distintas variantes en su disciplina y votos. 

Sobre la Orden de Calatrava. 

Tuvo por origen esta Orden la organización de la defensa del castillo y 
de la villa de Calatrava amenazada por los moros. Castillo y villa habían sido 
dados a los Templarios por el Rey Don Alfonso VII de Castilla;en 1147. 
Abandonados por éstos, Sancho III que a la sazón reinaba en Castilla, cono- 
cido por el sobrenombre de «el,Dqeado», ante la amenaza de los enemigos 

(13) Parece ser que al tener guerra León con Castilia aquél Rey desconfió de los Caballeros 
de Santiago, teniéndolos por parciales del Rey castellano. Ello hizo que saliesen de los territo- 
rios del de Le6n y  pasasen a Castilla, donde el Rey les di6 como sede el castillo de Uclés. 
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encargó la defensa de Calatrava a un monje del Cister, antiguo guerrero, 
Fray Diego Velázquez. Este, buscando refuerzo, acudió al Abad de Fitero, 
de la misma Orden Fray Raimundo Sierra (14). Este recorrió la comarca 
ofreciendo divinas gracias a los que acudiesen a la defensa de Calatrava, 
pues de Guerra Santa se trataba. Con él llevó también a los monjes de Fitero. 
Al saber la reaccibn de los cristianos los moros desistieron de su ataque. Dí- 
cese que Fray Raimundo, llegó a reunir a más de 20.000 personas con las 
cuales pobló la comarca. A los monjes y a los caballeros nobles les uni en 
Orden de Caballería, tomando como regla para regirla, claro esta, la del Cis- 
ter. Era la mejor ordenanza para el mantenimiento de la disciplina de la Or- 
den, manteniendo, también el espíritu religioso para animarla en la lucha 
constante que había de sostener contra los infieles. 

Desde un principio Calatrava se tuvo por «llave del reino de Toledo». 
Corría el ano 1158 cuando, en AlmazAn, firmó el Rey la cesi6n de Calatrava 
a la orden formada por el Abad Sierra, con la condici6n de que aquella había 
de defender aquél territorio. La Orden fué aprobada por el Papa Alejandro 
III, en 1164, tomandó el nombre de Calatrava. Más tarde, durante algún 
tiempo se llamaría «de Salvatierra» (15). 

Monjes y Caballeros de Calatrava, teniendo este castillo y villa queda- 
ron en este antemural dispuestos a la lucha, por el momento defensiva. 
Cuéntase que estando el Rey Don Sancho III en Calatrava «hubo un gran re- 
bato de moros». Monjes y Caballeros acudieron con rapidez alpeligro y, pa- 
sado éste, volvieron al convento y unos y otros se entregaron a la oración 
«con divino fervor». «Paréceme Padre, les dijo el Rey, que el son de las 
trompetas hace de vuestros súbditos lobps y el de las campanas corderos». 

La derrota de Alarcos (1195) di6 principio a una época crítica para la 
Orden, ya que de momento se-perdió Calatrava. Ello favoreci6 los deseos 
aragoneses. Calatrava se reconquistó en la campana de las Navas de Tolosa, 
pero en 1248 se estableció en Alcafiiz, un segundo Comendador Mayor,.so- 
metido directamente al Maestre como lo estaba el de Castilla. Reinando Al- 
fonso XI en Castilla estableci6 la Orden su casa matriz en Almagro, creán- 
dose allí una verdadera «corte eclesiástica». La encomienda de Alcafiiz di6 
lugar a un cisma no duradero. 

La Orden de Calatrava lleg6 a tener gran fuerza, riqueza, e influencia. 
Llegb a tener sefiorío sobre más de 300 villas y pueblos, con más de 200.000 
súbditos. La renta que percibía alcanzó la cantidad de millón y medio de rea- 
les. En tiempo de los Reyes Católicos, tenía la Orden 56 encomiendas y 16 
prioratos y numerosos castillos. Podían mantener en campana hasta 2.000 
hombres de caballo, incluídos los Caballeros de la Orden. 

(14) Sierra 6 Serrat. natural de Saint Gaudeamus de Carona. En 1150 había fundado,el 
monasterio de Santa María de Fitero, del que,fue el primer Abad. Sus restos reposan en la Cate- 
dral de Toledo. 

(15) Cuando fue tomada esta fortaleza por el Maestre Don Martín Pérez de Siones. La Or- 
den tomó el nombre del castillo conquistado. Asi quedb plasmado en el fuero que se di6 al pue- 
blo de San Silvestre (1236) firmado por el «Magister de Salvatierra»: «Fuero dado a todos meos 
vasallos quanto in Sancto Silvestre sunt .mqodo&s agora o quantos ibi vernan a morar;>. -- 
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Si bien el Prelado del Cister tenía «derecho a visita, corrección y refor- 
ma», regía la Orden, de un modo efectivo, el Maestre, elegido por mayoría 
de votos. En solemne proclamación tomaba la espada, el estandarte y el sello, 
y prestaba fidelidad al Rey.., A continuación se entonaba el Tedeum. 

Seguían en jerarquía al Maestre -y esto es general en todas nuestras Or- 
denes militares- los Comendadores, que eran Caballeros a los que por sus 
hechos relevantes, se les concedía el gobierno de villas y lugares, con percep- 
ción de su renta, sin ser ésto de modo estrictamente personal debido al voto 
de pobreza. Otros cargos principales eran el de Príqr del convento (Prelado 
con báculo). Existía también el Obrero Mayor que tenía a su cargo la conser- 
vación de todos los castillos y conventos de la Orden. Había un Coadjutor 
del Maestre, un Subclavero;un Alguacil Mayor y un Alférez (16). 

Los Caballeros, ya fuesen eclesiásticos o legos se denominaban freyles o 
freires. El Estandarte de la orden fue blanco (signo de pureza), con una gran 
cruz flordelisada negra, que despúés, cuando los caballeros llevaron las cru- 
ces encarnadas (1397) fue también de ‘ese mismo color. 

El «Campo de Calatrava», sometido a la Orden, dada su extensión e im- 
portancia, tuvo un Gobernador propio que tenía a su cargo todas las villas 
en él comprendidas. 

El Maestre de Calatrava tuvo derecho de visita, en un principio, sobre 
las Ordenes de Alcántara y Montesa, así como sobre la portuguesa de Avis, 
cuyo Abad residía en Alcobaca. Ello estaba originado por las concesiones de 
castillos y de villas que hizo en 1212, el Maestre Don Rodrigo Garcés de Ar- 
za, séptimo Maestre de la Orden de Calatrava. 

Esta, con las de Alcántara, Montesa y Avis, formaban un dispositivo, 
extendido de Este a Oeste, frente al poder de los musulmanes. Todo regido, 
con más o menos autoridad, desde el Sacro Convento de Calatrava y, desde 
luego, por las reglas del Cister. 

Sobre la Orden de Alcántara. 

La Orden Militar de Alcántara fue fundada primero como «Cofradía de 
Armas>>, según unos en 1156, según otros diez afios más tarde, por el Caba- 
llero Don Suero Fernández Barrientos (que había de morir en combate), reu- 
niendo un grupo de Caballeros de León y de Salanianca. Su objeto era, co- 
mo el de la Orden de Calatrava, batallar sin descanso contra los tnoros. Por 
consejo del santo ermitafio Armando, se escogió como norma de regla la del 

1 Cister. Su nombre primero no fue el de Alcántara sino el de San Julián de 
Pereiro, por la defensa que los Caballeros hicieron de la villa de ese nombre, 
situada en la ribera del Coa, en el Obispado de Ciudad Rodrigo. Fue recono- 
cida por el Papa Alejandro III en el arlo 1177. 

Empezó la nueva Orden dependiente de la de Calatrava, cuyo Maestre 
tenía «derecho de visita, corrección y reforma». En 1183 el Papa Lucio III, 

(16) Desde 1219 hubo Monjas Calatravas, que para su ingreso debían presentar las mismas 
pruebas de nobleza p.ue los Caballeros. Su primer convento fue el de Barrios, en tierras de Bur- 
gos. Estaban sometIdas en lo religioso al Abad, y  en lo temporal al Maestre. 
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la hizo independiente, quedando directamente sujeta a su autorktad, sin em- 
bargo ésto no fue reconocido fácilmente por Calatrava, y, cuando en 1337 
fue nombrado Maestre de Alcántara Don Gonzalo Núfiez, al ser destituído 
Don Ruy Pérez, se contó con el Maestre de Calatrava que era a la saz6n Don 
Núñez de Prado. 

La primera divisa de la Orden de San Julián de Pereiro fue un peral sil- 
vestre sin hojas, con las raíces descubiertas, en campo de oro. Sin embargo 
empez6 sin divisa alguna, como Calatrava, vistiendo sus Caballeros hábito 
religioso adaptado para montar a caballo y pelear. Como los de Calatrava, 
los Caballeros de San Julián, y después de Alcántara hacían los ‘votos de 
Obediencia, Castidad y Pobreza (17). 

Alfonso IX de Le6n cedió a la Orden la villa y el castillo de Alcántara. 
De ella tomó e! nombre y allí estableció sus sede principal, recibiendo el Rey 
pleito homenaje del Maestre -como era de rigor- que le acogería en la villa 
y en el castillo de Alcántara en cualquier tiempo que quisiese entrar y que ha- 
ría paz y guerra con él. El Rey había dado en un principio, villa y castillo a 
los de Calatrava, pasándoselas después a los de San Julián por tener aquellos 
su convento lejos, «en otra frontera de los moros», y, así no podían acudir a 
todo. Alcántara debería quedar sometida (visita y reforma a Calatrava). 

La Orden de Alcántara lleg6 a alcanzar gran prosperidad, pues tuvo in- 
dustrias propias y comercio exterior. Por el puerto de Lisboa exportaba lien- 
zo, sayales, calzados;pieles curtidas, ganados, vinos, pasas, cera... En el si- 
glo XV cay6 todo en decadencia, ai intervenir su Maestre Don Alonso de 
Monroy (1472) en las contiendas entre cristianos. Levantó de nuevo la pros- 
peridad de la Orden el Maestre don Juan de Zúñiga (1475), que ces6 al ser 
nombrado Arzobispo de Toledo (í8). 

Tomaron parte los de Alcántara en muchas campanas de la Reconquis- 
ta. Con Don Alfonso VIII llegaron a Algeciras. En 1221 conquistan la ciu- 
dad de Valencia (la de Alcántara); lo hace el Maestre Don Gutierre Gómez 
de Toledo, llevando «buen número de caballeros (hombres de caballo) ypeo- 
nes». La expresión nos indica que los de las Ordenes van a la guerra con sus 

‘vasallos. En 1339, Don Alfonso el Onceno hace justicia en el Maestre de Al- 
cántara Don Gonzalo Martínez al que hizo «degoUar y quemarpor traidor», 
por haberse alzado contra él y no plegarse a su autoridad aunque le di6 oca- 
sión para ello. 

En 1455 sufren los de Alcántara un descalabro al caer en una celada su 
Maestre Don Gutierre de Sotomayor, sobre Ubrique. Solamente se salvan 
100 hombres de los 1.000 peones y 800 caballeros que llevaba. En 1479 to- 

(17) Hasta 1546 no les autorizó e! Papa el casarse; cambiándoles el voto de castidad por el 
de defender la Pureza de Maria Inmaculada. 

(18) Las turbulencias dentro de la Orden fueron grandes: Monroy se habia apoderado del 
maestrazgo. Don Francisco de Solis se hizo nombrar Maestre y  fue muerto por un criado del de 
Monroy. Este fue admitido por los Reyes y  para ellos conquistó algunos castillos, pero después 
se pasó al bando de D”Juana y  de su esposo el Rey de Portugal. Zúfiiga se puso del lado de D” 
Isabel y  fue reconocido Maestre... Esto pasaba en 1470. En 1335, en tiempo de Alfonso VII 
también habia habido conflictos acallados por el Rey y  por el Maestre de Calatrava obrando co- 
mo visitador. 



18 CARLOS MARTINEZ-VALVERDE 

man parte importante en la batalla de la Albuera, resoiutiva de las luchas 
contra el Rey de Portugal Alfonso V, defensor de los presuntos derechos de 
«la Beltraneja», y en la que fue derrotado. 

Alcántara también luchó en las Guerras de Granada. 

Sobre la Orden de Montesa. 

Fue fundada por Don Jaime II de Aragón para con ella remplazar las 
guarniciones de las plazas tenidas por los Templarios al ser éstos disueltos 
por el Papa Clemente V, para así defender la costa y los límites con Valencia 
de las incursiones de los moros por aquella parte. Fue reconocida por el Pa- 
pa Juan Xx11, en 1317. 

El Rey Felipe IV de Francia se había enemistado con los del Temple por 
su inclinación angevina y su ciega obediencia al Papa. Les acusó de herejes y 
de apóstatas. Abrió un proceso y, mediante el tormento, consiguió confesio- 
nes, las más de ellas no veraces. A consecuencia de ello el Maestre de la Or- 
den murió en la hoguera, y los bienes de los Templarios fueron, en Francia, 
confiscados. 

El Papa no accedió a la entrega de los bienes de los Templarios al Rey de 
Aragón como éste le pedía para constituir una nueva Orden que remplazase 
en su reino a la disuelta del Temple, pero sí accedió a ello el sucesor de Cle- 
mente V, que fue Juan Xx11. El acto de constitución de la nueva Orden tuvo 
lugar en el Palacio Real de Barcelona. Se inició con diez Caballeros de Cala- 
trava, estableciéndose que se rigiese también por la Regla del Cister y en todo 
se pareciese a la susodicha Orden de Calatrava. 

La nueva Orden estableci6 su sede principal en Montesa, situada en el 
valle valenciano de este nombre, el castillo llegó a tener enormes proporcio- 
nes, ya que en su plaza de armas podían caber unos 2.000 hombres. Montesa 
había sido conquistada a los moros en 1277 por Don Pedro III de Aragón; 
nuevamente la habían reconquistado los enemigos, pero en 13 18 lo fue de 
nuevo por Don Jaime II, que fue el que se la asignó a la nueva Orden para 
defensa de aquel importante punto, tomando aquella el nombre del referido ’ 
lugar. 

El primer Maestre de Montesa fue el anciano Caballero catalán Don 
Guillén de Eril. Se encomendó la visita de la Orden a los Abades de Santa 
Creus y de Valldigna. 
. En 1400 se incorporó a Montesa la Orden, ya existente, de San Jorge de 

Alfama, tomando el conjunto de ambas el nombre de Orden de Nuestra Se- 
ñora de Montesa y de San Jorge de Alfama. La que ahora se incorporaba ha- 
bía sido creada por Don Pedro II de Aragón, en 1201, y confirmada en 1215 
por el Concilio Lateranense. La encomendó el monarca, la guarda de la en- 
trada en tierras de Cataluña por el Col1 de Balaguer, que tantas veces ha 
mostrado su importancia estratégica a lo largo de la Historia. Alfama es una 
zona desértica que se extiende por aquellas avenidas. 

La Orden de San Jorge de Alfama se regía por las Reglas de San Agustín 
(como la de Santiago) dulcificada en parte con algunos estatutos más suaves 



Santiago, según co- 
pia de la efigie minia- 
da del C6dice Calixti- 
DO (f” 119), del siglo 
XIII, existente en la 
Fe:yoteca de Palacio 

. 

Relieve existente 
en la Catedral de 
Santiago,. muy 
anterior al siglo 
XIII. Obsérvense 
las doncellas en 
oración, a ambos 
lados. Parece ser 
un doylmento 
irrefutable de la 
existencia del 
Tributo de las 
Cien Doncellas 
pero desde luego 
plasma la cr&n- 
cia de la ayuda 
del Ap6stol en 
nuestras luchas. 



Orden de Calatrava. El Maestre Don 
Luis de Guzmán, en 1430, recibiendo 
la obra que había encargado, una glo- 
sa de la Biblia, de manos de su autor: 
La minialura que decora la referida Bi- 
blia, existente en el Palacio de Liria, 
presenta a los Caballeros, en el traje de 
la época, con las cruces en el lado iz- 
quierdo del pecho. 

Guerreros medievales: Caballeros en combate según una ilustración de las Cantigas de Alfonso X. Parece que 
forma la punta de un «cuneo» o cufia. En tales formaciones combatieron también los Freires de nuestras Orde- 
nes Militares, integrándose con otros Caballeros o formando un cuerpo todo de la Orden, o de las Ordenes. 
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de la Orden de San Juan de Jerusalem. Había sido reconocida por el Papa 
Gregorio XI, reinando, ya, en Aragón Don Pedro IV (19). 

La divisa de la Orden de Montesa fue en principio como la de Calatrava, 
distinguiéndose sus freiles por el hábito corto, con escapulario y capucha, 
adecuado a la monta y al combate. En 1393 el Papa Clemente VII aprobó el 
distintivo de una cruz negra. Al unirse la Orden de San Jorge tomó también 
su Cruz de Gules. / 

Sobre el modo de ser de nuestras Ordenes Militares y su modo de hacer mes- 
nada. 

«Las Ordenes Militares fueron estado, profesiõn, oficio, cargo, y aún 
carga». - Eugenio Hartzembusch - 

Mucho se ha dicho sobre que las Ordenes Militares españolas fueron un 
adelanto de lo que más tarde fuera un Ejército Regular, permanente. 

En cierto modo sí, sin duda, más no queramos encontrar en ellas las ca- 
racterísticas de los ejércitos ni de Felipe V, ni de los Austrias, ni aún de los 
Reyes Católicos. Cada uno de los de estas diferentes épocas las tiene, tam- 
bién muy distintas. Lo que no cabe duda es de que los Caballeros eran gue- 
rreros de forma permanente y sometidos a una severa disciplina. Su adiestra- 
miento era de la mejor calidad que pudiera encontrarse según la época. 

La disciplina -tenemos que insistir en este punto- era la que imbuían 
las reglas religiosas por las que se gobernaban; muy a propósito además para 
una guerra de.carácter religioso cOn la que se hacía frente a la que era Santa 
para los moros. Los votos la robustecían. Había también en las Ordenes 
unas jerarquías mantenidas y respetadas: El Maestre, los Trece (en la de San- 
tiago), los Comendadores Mayores, los Comendadores.. . 

Los Freires de Santiago hacían los tres votos: de obediencia al Maestre; 
de «castidad conyugal» los que estaban casados, y de vivir.castamente los 
que no lo estaban; y el de pobreza. No podían retener cosa alguna, salvo lo 
que les fuese concedido por el Maestre, o, en su efecto por el Comendador. 
Lo ganado a los moros era preferentemente dedicado a la redención de cauti- 
vos (Cap. XXVI) (esta Orden fue la adelantada en tal sentido). 

Los Caballeros de Alcántara hacían votos aún más estrictos: De castidad 
absoluta -no podían casarse-, de obediencia, y de pobreza. No podían po- 
seer nada y por lo tanto les estaba prohibido testar (hasta 1540). La regla, 
por lo demás era en extremo severa: «Vestidos y ceñidos dormireis, y en ora- . 
torio, dormitorio, refectorio y cocina guardareis continuo silencio» (20). 

(1% En un principio se concedió a esta Orden el lugar de Aranda, en el Obispado de Zara- 
goza. 

(20) En 1540 el Papa Paulo III les facultó tan;0 para testar (se acab6 el voto de pobreza) 
como para contraer matrimonio, a cambio de juramentarse para defender «en público y en se- 
cok?” la Inmaculada Concepcidn de la Virgen Maria. Antes había habido algunas dispensas: 
En 1414 el Maestre Don Luis Gonzalez «consiguió para casarse una sola vez». En cuanto a la 
pobreza, en el Capitulo general de 1199 se dispuso «que el Maestre que dimiriese ofuera despo- 
seido no retuviese propiedades de la’orden para su propio USO». 
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- 

Las Ordenes Militares eran proclamadas como tales por los Pontífices. 
Nacen bajo la protección Real, pues los monarcas les conceden villas, casti- 
llos y territorios y los Maestres juran fidelidad al Rey. Pero hay un algo que 
se escapa de su autoridad. Las encomiendas son elementos geográficos de re- 
población de los terrenos reconquistados, independientes, en cierto modo, 
del poder Real. La Orden de Calatrava nace subordinada a un poder religio- 
so exterior, al Prelado de Scala Dei, en GascuAa, con «derecho de visita, co- 
rreccidn y reforma». Los Maestres habían de ser nombrados por los Cdpítu- 
los de las Ordenes, y si bien hay veces que atienden en este punto a los deseos 
del Rey, otras se oponen a su mandato. Uno de estos casos es cuando el 
Maestre electo de Calatrava Fernández de Padilla se opone con las armas al 
del Rey Don Juan II que quiere que se nombre Maestre a Don Alfonso, hijo 
natural del Rey de Navarra (21). Antes Alfonso XI había conseguido se 
nombrase Maestre de Santiago a su hijo natural Don Fadrique. 

Una de las manifestaciones de disciplina y de identidad de miras es la 
uniformidad en el vestir los que forman un determinado grupo humano de- 
dicado a un mismo fin. Los Caballeros de las Ordenes guardaban en su ata- 
vío cierta uniformidad como veremos al tratar de como vestían y como iban 
armados. 

Formaban Unidad pero.. . iCuántos la formaban cuando actuaban jun- 
tos? iCómo se fraccionaba? ~Cu&ntos Caballeros iban en una determinada 
cabalgada o concurrían a una cierta campana?.- Podemos asegurar que unas 
veces más y otras menos, según la cuantía disponible en el momento. Igual 
que los Ricos Homes las Ordenes concurrían, también, a campaña con una 
mesnada compuesta por los vasallos de sus encomiendas. Unas veces nume- 
rosa y otras menos numerosa. La mesnada la mandaría el Comendador o 
simplemente un Caballero, o alguno de los vasallos. Entre los vasallos los 
había de a pie y de a caballo jengrosaban éstosel grupo de los caballeros de 
la Orden?. En la campana de 1247, de Don Pelayo Pérez Correa en el Aljarafe 
sevillano, sí que estaban integrados. Para la integración del grupo de caballe- 
ros (hombres de caballo en este caso) había de tenerse en cuenta en una bata- 
lla si eran hombres de armas o caballeros a la jineta... Es obvio que en las 
contestaciones a las anteriores preguntas tiene forzosamente que presidir la 
flexibilidad en el más alto grado. Cuando presentemos el conjunto de lo que 
podemos llamar <¿Estampa.s de combate» veremos cuan variadas son las cir- 
cunstancias en-que intervienen las fuerzas de las Ordenes y en ellas no inter- 
vienen unidades que pudiéramos llamar de «reglamento táctico». 

Conforme fue pasando el tiempo se fueron aflojando los votos, los 
Maestres, unas veces en su propio beneficio, otros en el de la Orden, se mez- 
clan en las intrigas y rivalidades que abundan en el campo cristiano, contri- 
buyendo así indirectamente a entorpecer la Reconquista. El poderío de las 
Ordenes lleg6 a ser un obstáculo -como lo era el feudalismo, en general- 
para la EspaAa que concibieron los Reyes Católicos. Al fin consiguieron in- 
corporar la administración de las Ordenes a la Corona. Volveremos sobre es- 

(21) El monarca castellano cede, en este caso. Por el contrario se cumple su voluntad al 
conseguir que la Orden de Santiago nombre Maestre a Don Alvaro de Luna. 
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te punto. Pero no nos quedemos con ésta impresibn que podemos titular 
«negativa»: Las Ordenes Militares Espafiolas fueron uno de los elementos 
fundamentales para la Reconquista y por lo tanto para la constitución de la 
Unidad Nacional. Las más de las veces estuvieronen campana, obedientes al 
Rey, siendo uno de sus más principales apoyos en la guerra contra los moros 
(22). 

Antes de la administración Real, el nombramiento de los Maestres fue 
privativo de las Ordenes. Se hacía en asamblea. En la de Santiago sólo vota- 
ban los Trece y los Priores. En las demás, el nombramiento había de ser re- 
frendado por determinados Abades poseedores de tal facultad. 

Sobre el atavío -ropas y armas- de los Caballeros de nuestras Ordenes Mi- 
litares. 

No podemos hablar de «uniformes», de modo general; sí de atavío, de 
atuendo; modo de vestir y armarse. Las armas defensivas: la loriga de malla, 
el capillo, el yelmo, el bacinete.. . Todo ello proporciona protecci6n y al pro- 
pio tiempo también «aspecto»... Los Caballeros de Calatrava sí van, en un- 
principio -podemos decir- uniformados al llevar hábito. Empecemos pues 
por ellos: Vestían sobre las lorigas, hábitos como los monjes del Cister, pero 
más cortos, de tal manera que no entorpeciesen para cabalgar y para pelear. 
Como abrigo llevaban «pieles corderinas y manteos aforrados con ellas, y 
capas». . . «y un escapulario por hábito de religión con capilla y capa... Los 
pafios de las vestiduras, en color y grosor, eran como los de los Freiles del 
Cister». 

Usaban camisa de sarga. Empezaron no llevando otro distintivo que el 
hábito; éste sin Cruz. El Papa Benedicto XIII, en 1397 les dispensó de llevar 
capilla o capucha, y les di6 por seRa una cruz encarnada, de pafio, de brazos 
iguales, terminados en flor de lis. Deberían llevarla sobre sus vestiduras que 
seguirían siendo,blancas como sirnbolo de pureza, en el lado izquierdo y con 
obligacibn de llevarla siempre. Empezaron a usarla el día de Todos los San- 
tos del referido ano (23). 

Los Caballeros de Santiago lo hacían de otro modo: Como los demás 
Sefiores de su tiempo (esto es que variaba con los tiempos) vestían sobre la 
loriga una sobrevesta, en su caso, blanca, y en ella en el pecho, la Cruz en 
forma de espada, que les hacía ser llamados «de Santiago de Espada». Susti- 
tuían así 10 que otros Sefiores llevaban que era las armas de su linaje. Bien 
sabido es que la espada que hacía de cruz llevaba la empufiadura flordelisada 
en sus tres extremos, de pomo y guarda. La sobrevesta en realidad era corta. 

(22) En todos los sentidos. Recordemos un caso de mayor servicio: El Maestre de Santiago, 
Don Pelayo Pérez Correa, según la Crónica del Rey Fernando III dice que para la campaha de 
Murcia (1243) «hizo muchos gastos, trayendo mucha gente a su costa (una mesnada heterogé- 
nea) y  proveyendo de muchos mantenimientos». 

(23) El Papa les dice cuando les concede el uso de la Cruz: «Porque mejorpueda echarse de 
ver el estado y  condición de vuestra Caballería, acostumbrasteis traer unos escapularios debajo 
de vuestras vestidura! superiores y  unas capilletas cosidas a los mesmos escapulari&, las cuales 
capilletas se parecían sobre las dichas vesiiduras». . . no las Bevarian en adelante porque -dice 
la Bula- por aquellas capilletas no se diferenciaban ni distinguían bastante los Caballeros de 
las Ordenes de los seglares (muchos de estos llevaban capucha).. 
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Antes se us un ropaje más largo que después se fue acortando. Iba abierto 
por delante y por atrás para facilitar el colocarse a horcajadas al montar a 
caballo. Tal ropaje tenía especialmente por objeto proteger del calentamien- 
to que pudiesen hacer, en la loriga, los rayos del sol, no de la lluvia, al no ser 
impermeables. Lo normal es que los Caballeros de Santiago llevasen ropas 
blancas, siempre simbolizando este color la pureza. No era raro el uso del co; 
lor pardo en las prendas de abrigo; indicaba humildad. 

Sobre como vestían los Caballeros de Alcarrtara hay dos versiones que 
difieren, en realidad. Uno de los historiadores de las Ordenes, Fray Francis- 
co de Rades dice que los Caballeros andaban én habitos seglares honestos y 
los clérigos en hábito clerical. Pero que unos y otros para distinguirse de los 
seglares traían unas chías de pafio y un escapulario. Otro, Antonio Manrique 
por su parte se expresa: «El hábito de los de la Orden del Pereyro fue alprin- 
cipio el mismo que traían los monjes de San Bernardo, y por ser de algún im- 
pedimento para el ejercicio de las armas tomaron en su-lugar unos capirotes 
con unas chías tan anchas como una mano y tan largas como palmo y me- 
dio» (24). Los de Alcántara vistieron de este modo hasta el afro 1411, aRo en 
el que el Papa Benedicto XIII les permitió el uso como emblema, de una cruz 
verde rematados sus extremos por flores de lis. Tuvieron también «una túni- 
ca blanca y una capa negra», debiendo substituirse por un largo manto, para 
los actos solemnes. Debían llevarlo, igualmente, para recibir los Santos Sa- 
cramentos y con él debían ser enterrados. 

Los Caballeros de Montesa tuvieron por divisa una cruz sencilla, de bra- 
zos iguales, negra. Al unirse con los de San Jorge de Alfama, pusieron sobre 
la cruz anterior, otra de un tamaño menor, encarnada, que era la divisa de 
esta Orden incorporada. 

Para mostrar el atavio de los Caballeros de las Ordenes tenemos que 
complementar lo dicho para las ropas, con,&$rmas, ya que especialmente 
las defensivas constituyen también «vestido». Dichos Caballeros usaban las 
propias de la época, en cada caso, no otras extraordinarias, pero no por ello 
dejaban de completar su atavío (25). 

La. defensa de cabeza, cuando empezaron a existir estas Ordenes era el 
capillo de hierro cónico (ojival), o con forma redondeada esférica, a veces ci- 
líndrico, bajo; con protección nasal o sin ella, puede ser que también con 
protección auricular. Las ilustraciones de las Cantigas de Alfonso X (1265 
c.) nos muestran guerreros con el casco (capillo) rodeado de un muy pequeño 
turbante, a modo de chichonera para amortiguar los golpes. Los que reci- 
bían eran tan contundentes que para herir o matar no era necesaria la pene- 
traci6n. Para amortiguarlos usaban también un casquete almohadillado pro- 
tegiendo la cabeza bajo la malla y por tanto también bajo el capillo que era 
lo más exterior. Para obtener parecido efecto en el cuerpo, se usaba el gam- 
bax a veces acolchado y otras no. A veces este gambax era la única protec- 

(24) “Capirote” responde a la acepción de especie de capucha ajustada con prolongación 
hacia abajo, a cubrir los hombros. De esta parte pendían las chías formando como escapulario 
pequeño. 

(25) No se pretende, en estas líneas, hacer un estudio de las armas, con detalle. que habría 
de dar a este trabajo una excesiva longitud. 
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ci6n de los hombres de a pie qtie’carecían de medios para tener cota de ma- 
lla (26). 

Esta, loriga, lorig6n o camisote (cuanto envolvía las manos) cubría el 
cuerpo y los brazos e iba abierto adelante y atrás para poder man@ a horca- 
jadas,. a caballo; llevaba por lo general una capucha unida, el almófar. Se 
ven ilustraciones contemporáneas en las que este almófar esla única protec- 
ci6n de cabeza sin que vaya casco alguno sobre él, generalmente en gente de 
menos posibilidades, no es de esperar que fuese éste el caso de 10s Caballeros 
de las Ordenes pero sí en sus vasallos reunidos en mesnada. 

En el último tercio del siglo XIII, algunos empezaron a usar el yelmo, 
como defensa de la cabeza: casi tubular, amplio, que permitía llevar bajo él, 
incluso el capillo. No llevaba visera adicional (27). Cuando se empezó a afi- 
nar la parte alta del yelmo resbalaban más las armas en el golpe, pero ello ha- 
cía que fuesen a herir los hombros; por ello se usaron unas planchas protec- 
toras de ellos, geneialmente de forma circular («aletas»). En el siglo siguieo- 
te se cubre la cabeza con el bacinete, que es un capillo prolongado hacia aba- 
jo proporcionando así una mayor protección. También se usa la celada, cas- 
co con alas de más vuelo. En este siglo se van introduciendo planchas de hie- 
rro de protecci6n, de forma adecuada al lugar que protegen: los brazos, las 
piernas, los codos y las rodillas. Poco a poco va surgiendo así la armadura 
completa de tiempos posteriores; toma ésta su forma y uso en el siglo XV. Su 
descripción se sale de los limites de este trabajo. 

Desde el siglo XIII, se usan los guanteletes, con planchuelas de hierro 
protegiéndose así la mano mejor que con la malla usada anteriormente, pro- 
longación de las mangas del camisote. El ropaje que cubre la malla y ahora 
la coraza, se ha hecho más corto, es una sobrevesta en la que los Sefiores sue- 
len llevar sus «armas» pintadas o tejidas, por ello se llama «cota de armas». 
Los Caballeros de las Ordenes Miiitaresf desde que el Papa permitió el uso 
de las Cruces distintivas de aquellas, las llevan en las sobrevestas. Con la des- 
cripción, si bien somera, que precede nos podemos figurar el aspecto y la 
protección de los susodichos Caballeros. 

Complementa aún más esta idea la consideración del escudo de madera 
forrada de cuero o de hierro, pequeño para los hombres a caballo. Los Ca- 
balleros de las Ordenes era frecuente llevasen pintada la cruz en el escudo 
(28). En los finales de la Edad Media se empezó a usar la rodela. 

Los hombres que componían tas mesnadas de las Ordenes reclutadas en 
sus encomiendas iban vestidos y armados como los de los concejos. Es de es- . 

(26) La loriga fue anteriormente a la malla, de cuero con refuerzos de lo mismo, o grandes 
clavos (grande su cabeza), o camisote de tela fuerte recubierta por escamas. Cuando vino la ma- 
lla se siguió llamando loriga. La de malla pesaba de unas 25 a 30 Iibrzs. 

(27) Se lleva bajo el yelmo, siempre, scbre el casquete de tela,‘al almófar o capucha de ma- 
lla y aveces, como qued6 dicho hasta el capillo de hierro. Sobre el yelmo se usaron crestones (no 
en el caso de las Ordenes que en todo eran austeridad). Los crestones grandes, con figuras de 
animales, con frecuencia se usaban especialmente para los torneos. 

(28) A veces usaban los cristianos las adargas o escudos de forma en dos lóbulos, que usa- 
ban los moros (había un reflejo en ellos que tambien usaban armas cristianas, y aveces ropaje). 
Seguramente no llevarian estas adargas, por ser de moros, los Caballeros de las Ordenes religio- 
sas y militares. El escudo de los peones era mayor, más largo que el que llevaban los de caballo. ’ 
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perar sin embargo que dada la buena organización de Jas Ordenes se les su- 
ministrasen las armas mejores que pudiesen tener en sus arsenales. 

Cumple hablar también de las armas ofensivas: Espadas de corte, las 
largas de punta o estoques, las lanzas, hachas mazas y martillos de armas. 
Los hombres de la mesnada de a pie, llevaban lanzas, ballestas y arcos; en el 
siglo XV empezaron los espingarderos. 

No hay que relacionar las Ordenes con la artillería, los cafíones eran ar- 
mas del Rey. Bien pudieron tener, sin embargo, los Caballeros, algunas pie- 
zas de pequeño calibre y de afuste en las murallas, ya que las tuvieron Sefio- 
res en sus castillos feudales. De tenerlas era tan solo para defensa de sus for- 
talezas. 

La Ordenanza de Segovia del tiempo de Don Juan II, nos proporciona 
una clara idea de las armas que se exigen según las posibilidades económicas 
de los que constituyen una mesnada consejil(29). Estas mesnadas van a ser el 
fundamento de la modernización de los ejércitos borrando más y más el sig- 
no feudal. La transformación, impulsada por el aumento del poder del Rey, 
afecta naturalmente, también a las Ordenes Militares, que, al fin y al cabo, 
son poderosos y extensos señoríos. 

Para completar la idea del atavío y atuendo de los Caballeros hemos de 
hablar también del caballo. Este, a lo largo de las épocas mediavales va, en 
un principio, sin protección, después si; los señores pudientes le defienden 
con lorigas de malla, en dos piezas, separadas por la silla o montura (caba- 
llos armados). Así vemos algunos caballos en las ilustraciones de las Canti- 
gas. También vemos caballos con largas gualdrapas (caballos encobertados) 
,éstas podían proporcionar alguna defensa especialmente si eran acolchadas. 
Vemos, también, otros caballos sin más arreos que las monturas, las bridas 
etc. En época siguiente se abandonan las defensas del caballo, quedando úni- 
camente para los de los Reyes y principales magnates, caballos que no han de 
sostener grandes galopadas. Un rico home, llevaba varios ca.ballos y a uno de 
ellos, escogido para el choque era el que armaba. En la táctica vemos el papel 
de los «caballos armados» en las cuñas rompedoras (cúneos). La protección 
del caballo, en su cabeza, estaba proporcionada, en algunos, por la 
«testera». Finalizando ya la Edad Mdia, cuando el hombre se protege con 
pianchas de hierro, que constituyen la armadura, también se protegen algu- 
nos caballos, con piezas de armadura adecuadas a su anatomía. Creo que de 
estas armaduras, podemos excluir a los de los Caballeros de las Ordenes que 
habían de ser maniobreros dentro de su fortaleza. 

(29) Estas Ordenanzas tienen el interés de enunciar las armas: Para los que poseen más de 
20.000 maravedises exije «cotas e fojas» (éstas son laminas de hierro y  corazas); de «quijotes e 
canilleras», e «avan brazos»; de bacinetes, con su <<camal» e «capellina» (ésta un capillo con el 
ala ligeramente caida y  el camal es un capuchón o esclavilla de malla que cubre los hombros). El 
«gluve» es una espada corta: habla de estoque (espada de punta)...; habla de daga. De 3.000 
maravedises arriba: lanza, dardo, escudo, forjas, cota, bacinete sin camal o capellina; espada et 
estoque, o cuchillo complido. De 2.000 a 3.000: lanza, espada, o estoque, o cuchillo cumplido; 

c 

bacinete o capellina et escudo. El que tenga entre 600 y  2.000 maravedises debe llevar bahesta; 
los que tengan menos de 600 tan solo lanza, dardo y  escudo... Se ve pues que poca exigencia ha- 
bía para considerar armados a los humildes que eran los que integraban las fuerzas de a pie. LOS 
vasallos de las Ordenes tenían mejor armamento, sin duda. 
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Washington Irving literato, pero también historiador en lo que seerefiere 
a la conquista,de ‘Granada pone un hermoso elogio de las Ordenes Militares 
en boca del Cronista que tanto cita: Fray Antonio Agapida, presenta la es- 
tampa de los Caballeros de las Ordenes, en Córdoba, en una muestra del 
ejército que se prepara para marchar contra Loja (1486): Pasan Ios Maestres 
de Santiago, Calatrava y AlcAntara con sus valientes Caballeros, luciendo las 
Cruces de sus Ordenes respectivas. Les titula «la flor y nata de la Caballería 
cristiana». Alaba su perfecta disciplina y su preparación para la guerra por 
la continuidad de su servicio de campana, incomparablemente mejores que 
las fuerzas, en parte colecticias, de los Sellores feudales. Les vé impotentes, 
serenos, fuertes como torres sobre sus fuertes caballos de guerra. Sin embar- 
go no hay ostentación en ellos, como manifiestan otros. Tampoco tratan de 
distinguirse en el combate por vanas alharacas, .ni se sefialan por su feroci- 
dad. Sin embargo nadie les aventajaba en el campo de batalla así como tam- 
poco en su apostura marcial, en su aspecto guerrero en las muestras y desfi- 
les (30). . 

Es importante, en lo que a atuendo se refiere, presentar algunos datos 

- 

sobre !as serias, pendones y estandartes, sobre los sellos. 
La Orden de Santiago los usó de tela carmesí, con la imagen del Apóstol 

cabalgando en blanco corcel, espada en mano y arbolando la Cruz, del mis- 
mo modo que dícese se vi6 en la Batalla de Clavijo, hoy tan discutida por al- 
gunos. A veces llev6 el estandarte veneras, símbolo tan peculiar del Santo 
Apóstol. Esta venera se puso a veces bajo el puflo de la espada que constitu- 
ye la Cruz de la Orden. Con el transcurso del tiempo hubo variaciones sobre 
el antes descriro. Se sabe como era el que llevaban los de Santiago que entra- 
ron en Sevilla en 1248, con el Rey San Fernando: «De dospuntas, y tenía por 
dimensiones de dos por cinco y media varas. Estaba fabricado de damasco 
rojo, cok el Apóstol Santiago caballero en un caballo blanco, figurando un 
guerrero a la jineta; una cruz grande con cuatro brazos iguaies que remata- 
bqn en forma de flor de lis, éstas de color blanco; y con cuatro veneras o con- 
chas de oro, sobrepuestas en los ángulos». 

El estandarte de Calatrava era blanco, con la Cruz en él, al principio en 
negro, y las trabas. La Cruz sencilla. 

(30) Washington Irving, antes de dedicarse a la literatura de sus «Cuentos de la 
Alhambra», estudi6 profundamente la Guerra de Granada. Como se trata de un merecido elo- 
gio, por parte de un extranjero, magnífico en su exposición, yen el texto va tan sólo la expresi6n 
en traducción muy libre, no me resisto al deseo de transcribir lo dicho en el propio idioma del es- 
critor americano; dice poniéndolo en boca del cronista: «These» -10s Caballeros de las 
Ordenes- awere theflower of Christian chivalry. Being constantly in service. they became mo- 
re steadfast and accomplished in discipline than the iregular and temporary levies of the feudal 
nobles, Caim. solemn, and stately, they sat like towers upon their powerful chargers. On para- 
des, they manifested none of the show and ostentation of the other troops. Neither in battle die 
they endeavour fo signaltse themselves by any fiery vivacity, or desperate and vanaglortous ex- 
plot; every thing with them was measured and sedate, yet ii was observed that none were more 
warlike in their appearance in the camp. or more terrible for their achievements in the field»... 
«It was a glourious spectacle». Washington Irving se dedica al estudio de la Historia durante sus 
tres anos de permanencia en Madrid y después recorre las tierras que un dia estuvieron bajo el 
dominio de los Moros. 



26 CARLOS MARTINEZ-VALVERDE 

El de Alcántara era blanco y en él campeaba el peral con las raíces al des- 
* cubierto (de San Julián de Pereiro). Cuando la Orden de Calatrava le dio a 

esta Orden el castillo de Alcántara, de! que tomó nombre con la condición de 
mantenerse subordinada a ella, los de Alcántara pusieron en su estandarte la 
cruz de Calatrava además de peral. La Cruz pasó de ser negra a ser roja. 
Cuando en 1441 se independizó por completo Alcántara cambió el color de 
su Cruz a verde, flordelisada en sus extremos como la de Calatrava. 

El Estandarte de Montesa fue blanco con la Cruz y lo mismo el de la Or- 
den de San Jorge de Alfama, cada una de las cruces con los colores corres- 
pondientes, y con ambas superpuestas después de la fusión. 

El Sello de la Orden de Santiago, tenía «una espada y bajo su guarda 
una venera». El del Maestre tenía en su parte alta un sol y una luna y el del 
convento dos cruces. El Sello de Calatrava la Cruz y las trabas debajo y por 
la parte del reverso un castillo y bajo él, también las trabas; 

Los ctiballeros de ías Ordenes Militares en el combate. 

Hemos visto el atavío de los caballeros de las Ordenes, tratemos ahora 
de representárnoslos en el combate; reunidos con otros sefíores a caballo o 
formando grupo aparte. 

Barado se imagina el cuadro: «Se comprende -dice- que en un princi- 
pio la Caballería no formó cuerpo (en la Edad Media, se entiende), pues los 
caballos armados aparecían rodeados de numerosos hombres de armas le- 
vantados a sus expensas (naturalmente, de los señores), y que secundaban su 
accidn individual o colectiva en los campos de batalla. AM se verían, distin- 
guiéndose por sus motes y divisas y rivalizando en arrojo y esfuerzo, los ricos 
homes de penddn y caldera, los príncipes de la Iglesia y los Caballeros de las 
Ordenes religiosas (militares), formando un conjunto imponente y 
brillante» (31). 

Ello está de acuerdo con el concepto por algunos enunciado de «bandas 
feudales», más o menos mezcladas unas con otras, pero tenemos que hacer ’ 
constar la existencia de ejemplos, en que los caballeros de una Orden actúan 
juntos y de modo aislado del resto, regidos por su Maestre. Por ejemplo en 
las operaciones conducentes a la conquista de Sevilla por Fernando III, ac- 
tuando en tierras de la orilla derecha del río Guadalquivir, con el estilo pro- 
pio de la entrada o algara. En las «estampas operativas» que expondré al fi- 
nal del trabajo veremos otras ocasiones de este modo de actuar. 

Podemos decir que los Caballeros de las Ordenes Militares, combatían 
como los demás señores de su época, en cada momento, pero, constituyendo 
un conjunto de hombres de calidad, bien montados y bien armados, muy 
bien adiestrados en el manejo de las armas, animados de un profundo senti- 
miento religioso y actuando con una magnífica disciplina de grupo. Estos 
dos últimos extremos les distinguían principalmente de los demás. 

Puede decirse que hasta mediados del siglo XV, suele resolverse todo, en 
campo abierto, con tan sólo la Caballería. Los peones van por lo general mal 

(3.1) Francisco Barado; «Museo Militar». 
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armados y forman un conjunto poco maniobrero. Sirven para guarnecer una 
línea o posición de partida; proteger una retirada, defender castillos o ata- 
carlos siguiendo a los hombres de armas cuando estos combatían a pie, siem- 
pre mejor armados y mejor adiestrados. Entre los mismos podemos situar a 
los caballeros de las Ordenes Militares (32). 

Puede considerarse que hasta la época dicha del referido siglo, no va a 
constituirse lo que podríamos llamar «disciplina de hueste», constituyéndose 
agrupaciones tácticas con hombres sea cual sea su procedencia y el Señor a 
quien pertenecen, portadores de las mismas armas, lanzas, ballestas o arcos, 
y después enseguida de espingardas. Hasta entonces no se establecen subgru- 
pos homogéneos mandados por jefes, aptos para efectuar con ellos una bue- 
na maniobra. 

«La Edad Media» es «verdadero naufragio de las civilizaciones prece- 
dentes». . . «el Ejército, como demás clases, había vuelto a su infancia»; se 
expresa el Conde de Clonard. Aquellos ejércitos romanos, con legiones, co- 
hortes, manípulos y centurias; con soldados del Estado; con jefes califica- 
dos, habían quedado muy lejos en el tiempo. También lo que tuvieran de 
mayor o menor eficacia los de los godos... El espíritu ,feudal, había dado a 
todo aquello como un escobazo final.. . El proceso de regeneración de las 
«huestes», hasta hacerse verdadero Ejército del Rey, va a ser largo. La 
cheste» va a ir observando normas militares conforme se va afirmando la 
autoridad Real, y eso,va a ser a costa de algunos vaivenes, ya que los Señores 
no se resignan facilmente a perder sus prerrogativas.. . En 1407 da una Orde- 
nanza el Infante Don Fernando, Regente de Castilla durante la minoría de 
Don Juan II -un Infante, aquél, que Manda- en la que dá normas para la 
organización de las huestes que puedan formarse. En 1463 se puede contem- 
plar, en Jaén, un alarde con tropas, con sus jefes armados, con grupos de di- 
ferentes armas, capaces pues, para un buen empleo táctico. Y antes en 143 1, 
ha tenido lugar la batalla de la Higueruela, en cuya representación (Sarga del 
siglo XV, trasladada luego a los muros de la sala de las Batallas del Monaste- 
rio del Escorial) vémos formaciones correctas que parecen un adelanto a lo 
que serán las unidades de la Guerra de Granada y las posteriores del Gran 
Capitán. Naturalmente, cabe el que el pintor haya mejorado las formacio- 
nes. 

Antes se dieron normas en diferentes Fueros, referentes a la formación 
de mesnadas que han de integrar huestes (33) y en Las Partidas (1265) se de- 

(32) A lo largo de toda la Reconquista los caballeros y escuderos desmontados, mejor pro- 
tejidos que los peones, toman parte en las acciones de mayor riesgo: En la toma de Antequera 
(1410) les vemos cegando el foso, echando espuertas de tierra, dándoles ejemplo de ello el Infan- 
te D. Fernando en persona. También en el asalto, son los primeros en apoderarse de la primera 
torre que se tomó a los moros. 

Con respecto a las Ordenes... Los Comendadores de Castilla y de Lebn de la Orden de San- 
tiago, Fernandez de Villagarcia y Suárez de Figueroa, mandan grupos de asalto al hacerse éste 
«LI la redonda». Otro grupo lo manda el Gobernador de la Orden de Alcántara fray Juan de So- 
tomayor. 

(33) Posteriores a la constitución de nuestras Ordenes Militares, podemos citar el Fuero de 
Uclés (1179), el de Larraga (1180), el de San Sebastian (1180) el de Castroverde (1197), el de Ma- 
drid (1201), el de Cáceres (1229), el de Cordoba (1241)... En 1382, se establecen en Castilla los 
cargos de Condestable y de Mariscal, el primero revestido de la mayor autoridad militar después 
del Rey, En 1390, se publica en Segovia una Ordenanza en que se establece como deben ir arma- 
dos los que acuden a la hueste, de acuerdo con sus posibilidades económicas.. . 
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dica mucho espacio a como se deben organizar las tropas y a como deben 
combatir éstas, dándose verdaderas normas tácticas. Ahora bien, podemos 
preguntarnos: iHasta qué punto se observaron en épocas en que los Sefiores 
tenían, cada uno, una minúscula fuerza heterogénea y animados ellos de la 
mayor soberbia?. Vamos a ver metidas en todo este maremagnun a nuestras 
Orden& Militares: Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa cuyo modo de 
combatir nos ocupa. 

Detengtionos algo sobre lo dicho en Las Partidas de Don Alfonso X, 
mucho de ello, puesto, sin duda, en práctica, por su padre Don Fernan- 
do III. 

Existía la formación en «haz», con los hombres alineados, que podrían 
ser de Caballería o de peones (34). Existía también el formar «muro», consti- 
tuyendo una masa compacta cerrada. Otra formación que previenen las Par- 
tidas es la «de en cerca» 6 «corral», cuadrada, con tres líneas de peones. 
Cuando era circular se denominaba «muela». Para atacar existía «el cuneo», 
que era una cuAa constituida con tres hombres bien armados en la primera lí- 
nea, seis en la segunda... y así doblándose el número en cada una de las si- 
guientes (35). 

Existía, también, el «tropel» -ya su nombre es elocuente-: «E tropel 
llamaron al ayuntamiento de ornes que están en campaña magüer sean mu- 
chos ornes o pocos, en cualquier menera que sean partidos». . . «Había pelo- 
tones llamados tropeles que fueron fechos e puestos para facer derramar las 
huestes; et otrosí para rescibir los que vinieren derramados tornándoles las 
espaldas de manera que los desbarütasetw (36). 

En los flancos del cuerpo principal de batalla debían situarse las «cita- 
ras». . . «por si acaesciese que las haces se alongasen mucho unas de otras que 
no pudiesen los enemigos de travieso entrar en ellas». . . y porque cuando se 
juntasen no fuesen envueltos y por el contrario se pudiese envolver al enemi- 
go -una misión genuina de la Caballería- Se aclara que.los hombres de 
una «citara» combatían en formación y «en el tropel lo hacían hasta inde- 
pendientes unos de otros». Existían también los «tapes» que eran cuerpos 
volantes para operar con independencia del grueso de la hueste. 

A principios del siglo XIV, escribió Don Juan Manuel (hijo del Infante 
Don Manuel) su «Libro de los Estados» en el que daba normas tácticas (37). 
La formación en cufia la concibe más «afilada» que la descrita en Las Parti- 
das ya que si bien coloca tres caballos armados en la primera linea, pone tan 
sólo cinco en pos de ellos, a continuación ocho, a continuacibn doce «et en 
pos de ellos veinte et en la zaga alunos buenos caballeros, porque cuando la 
punta entrare por el tropel (enemigo), que la zaga no enflaquezca». Da nor- 

(34) «Haz» era «una campaífa en línea, tocando los hombres codo con codo». Los grandes 
haces, en tiempo de Don Juan II se denominaron «batallas». 

(35) Se utilizaba el «cuneo» contra las haces de los enemigos. 
(36) En el lenguaje actual «en tropel» es «yendo muchos juntos, sin orden y  

confusamente». 
(37) «Libro del Infante o de los Estados». En parte puede verse en el «Museo Militar» de 

Barado (Estudio Quinto). 
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mas especiales para la guerra de moros que tiene facetas peculiares (guerra la 
que más interesa en nuestro estudio sobre las Ordenes Militares). El efecto si- 
cológico de la sorpresa, el empleo de las celadas y el evitar las del contrario, 
son táctica usada, que en los relatos de combates de las Crónicas abundan de 
modo extraordinario. En todas sus normas está la idea de «cojer enmedio» y 
de «envolver»... Se sale del objetivo de este trabajo ser más explicito (38), sí 
debemos hacer constar el espíritu religioso de la época: «Non hay otro seso 
nin otro acabdeffamiento sinon fa voluntad de Dios». 

Nos podemos imaginar a los caballeros de las Ordenes Militares en las 
formaciones antes apuntadas, más apropósito para la ofensiva, y en las de- 

’ fensas de plazas defendiendo torres, puertas o combatiendo en los adarves, 
siempre en los puestos de mayor peligro, al constituir una de las fuerzas me- 
jor preparadas. Efectuando las salidas... En los ataques encabezando los 
más decisivos.. . 

Podemos complementar lo antes dicho, sobre el modo de ser del comba- 
le medieval, con lo que-dice el Conde de Clonard, en su «Historia Orgánica 
de fas Armas de Infantería y de Caballería Español+. Se expresa: La «lid» 
se sostenía en campo abierto, pero ninguno de los beligerantes obedecía allí 
las órdenes de un caudillo de primer orden ni de general de mérito; era un 
choque más o menos sangriento trabado y mantenido por fuerzas poco con- 
siderables, y la misma denominacion tenía el ataque de rebato que hacían al- 
gunos caballeros armados sin constituir un cuerpo en orden ni llevar ensena 
distinguida. -Cuando los beligerantes venían a las manos batiendo a su ca- 
beza caudillos y enseñas y peleando ordenadamente se llamaba «fascienda»; 
y «batalla» cuando asistían los Reyes y Emperadores. Entonces el ejército 
marchaba con todas las «reglas tácticas». . . Pone como ejemplo la batalla de 
Higueruela. Pero iy antes?- Parece difícil, al mantenerse la indisciplina y 
los fueros feudales (39). 

Interesante es considerar algunas estrofas del Poema de Alfonso XI, de 
su época, en su parte relativa a la batalla del Salado. Con algún corto comen- 
tario: 

(38) Además de reglas tácticas se dan numerosos consejos tales como que no se combata 
cara al sol o cara al viento. Que no sean conocidos los planes por el enemigo. Que no se lleven 
los hombres dispersos. Que se apellide «iSantiago!» y. que, griten todos -efecto sicologico-: 
«iferidios que vánse y  vencidos son»!. 

Para un mejor conocimiento de la guerra medieval es útil la lectura del Estudio Quinto de la 
obra de Barado, aludido en la nota anterior. 

(39) Mando «en consejo»: Es interesante observar que en las Crónicas, cuando se dice de 
un destacamento nunca se dice que vaya al mando de un determinado jefe. Se enuncia: «Salie- 
ron (fulano, zutano, con perengano)...» «dándose asíel nombre de /ossefioresprincipaies. En- 
contré que en una fallida tentativa sobre Archidona, durante la campaiia de 1410 del Infante 
Don Fernando, al saber el fracaso de los suyos se expresa: «No fué bien fecho para ser acaescido 
entre tules caballeros como vosotros que cuerdamente debiérais habido vuestros consejos». . . 
«Os mando (él sí que manda en Jefe), os mando que no os acontezca otro tal sino que todos los 
capitanes que allí os acaesciese osjuntkk todos aparte a haber consejo de lo que debéis hacer, y  
sin continente acordar lo mejor». 
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(En la aproximacion) 
«De sus armas bien guarnidos 
El «puerto» iban tomando 
(Facinas, cercano a Tarifa) 
Los pendones bien tendidos 
E los Reyes los guardando 
(el de Castilla y  el de Portugal) 

Ibanse contra la sierra 
Con «muy gran placer sin arte» 
(Sin formación) 
Los que eran de una tierra 
Acost&banse a una parte 
(reunidos los de los concejos, 
los súbditos de un mismo Seflor) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(De los Moros) 
Once «haces» de gran compafla 
(muy numerosos tenían que ser dados los 
efectivos de los Moros) 
Hizo el rey Moro fuertes, 
Desde el mar a la montaga 
(hasta las sierras del norte de Tarifa) 
Veinticinco «almogotes» 
(masa de peones en batalla) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(Efectivos) 
Sesenta mil soldaderos 
Son los Moros en la montana 
Trece mil son caballeros 
De la parte del Rey de «Espalia» (Nótese 
que.dice «EspaRa» IEspíritu de Unidad!) 

(Despliegue) 
De una parte del Salado 
En «haces» entran paganos (en formación) 
En «tropel» están cristianos 
(tropel, para romper los haces) 
Con tu Rey bien aventurado. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(Combate) 
Todos a luego ajuntaron 
La lid fué cometida 
Un «torneo» comenzaron (combate en 

revuelto torbellino) 
Donde muchos perdieron vida. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(Apellido; corfcentraci6n para 
un nuevo choque) 
Allende el río se juniaron (los cristianos) 
Muy gran poder de compafia 
E Santiago llamaron 
El Apdstol de «Espalla». (otra vez se repite 
el nombre de ESPAÑA) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(Se lanzan contra los moros) 
Con gran braveza entraron 
Los de la Randa llamó (el Rey de Castilla a 
sus caballeros de la Randa lleva tambitn a 
los de «Santiago») (40). 
Salid de la costanera 
La delantera tomd. (saliendo por un 
costado se pone a la cabeza) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(Salen los de Tariga, reforzados y  atacan a 
los moros, de flanco. El Rey de Portugal 
ataca por la izquierda; lleva con él a los 
caballeros de Calatrava y  de Alcántara.) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Todo el poder ajuntando 
Con la «Caballería de Espaifa (la caballería 
resuelve, en esta época) 
Gran «torneo» fue mezclado (combate en 
revuelto torbellino) 
Ferido por muy gras sana (luchando con 
gran sana) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

(Derrota de los moros) 
Yacían todos los puerlos (hacia Algeciras) 
Mas negros que carbones 
Cubiertos de moros muertos 
E de seflas e pendones 
El Rey moro escapd 
Vil con muy poca compana 
Y dejó bien quince mil 
Muertos por esta montaha 

Incorporacidn de las Ordenes Militares a la Corona. 

Los Reyes Católicos vieron claramente cuan necesario era el someti- 
miento c& la turbulenta Nobleza. feudal. Para la Espafia que querían forjar 
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era preciso~anular resabios anteriores de los poderosos. Las Ordenes Milita- 
res eran grandes poderes feudales, tambikn, pese a los grandes Servicios que 
a 10s sucesivos monarcas prestaron en su lucha contra los moros. Para.m&s 
complicaci6n las Ordenes, a pesar de recibir tierras y castillos de los Reyes, 
dependían también del Papa en lo religioso y ello a veces interfería bastante 
entre ambos poderes. También hubo Abades, de fuera de,las fronteras de los 
reinos españoles con derecho de visita en alguna Orden determinada. 

Las Ordenes, habían plantead6 muchos conflictos a lo largo de su exis- 
tencia. En lo interior tuvieron cismas perjudiciales para su disciplina, con 
gran reflejo al exterior. El cumplimiento de los votos, se había debilitado 
mucho. Hubo Maestres que intervinieron en las turbulencias de los ricos 
ornes de su tiempo. En el último tiempo dos Maestres el de Calatrava y el de 
Alcántara, habían tomado partido del lado de DoAa Juana y de su protector 
el Rey de Portugal en contra de 10s derechos de Dofia Isabel. 

En lo que a eficacia para la guerra se refiere, los Freyres de las Ordenes 
constituían una magnífica caballería, como; ya lo hemos visto. Las Ordenes 
tenían también la mesnada de sus vasallos.. . pero en la guerra de la época se 
necesitaban fuerzas de otra clase. La infantería aumentaba su importancia 
en la batalla, con sus armas clásicas y con las armas de fuego y no digamos 
dela influencia de la artillería de pblvora, de altos efectos. El Ejército cam- 
biaba, hacían falta unidades disciplinadas capaces de formar masa y de ac- 
tuar fraccionando ésta, de un modo ponderado e inteligente. 

Los Reyes Católicos que veían todo ésto, no sólamente hicieron la gue- 
rra a los SeAores feudales de mayor o de menor importancia, sino que esti- 
maron la necesidad de hacerse con el mando y administraci6n de las Ordenes 
para manejarlas, a su favor. 

La Reina Isabel se presehtó de improviso en Uclés cuando los Treces de 
La Orden de Santiago se disponían a nombrar Maestre; el elegido era Don 
Alonso de CArdenas: «E dixoles +dice Pulgar en su Crdnica- que bien sa 
bían como aquel Maestrazgo de Santiago era una de las mayores dignidades 
de tqda EspaAa e que allende de ser grande en rentas e vasallos había en el 
muchas fortalezas derramadas, fronteras de los moros e de los otros Re-vnos 
comercanos; e que por esta causa los Reyes sus progenitores pusieron la ma- 
no en esta dignidad; e la tomaron en su administración (podemos decir que 
trataron de tenerla, unas veces con éxito y otras no) b la dieron a persona fiel 
a la casa Real de Castilla.. . ». DIJoles que había suplicado al Papa que el Rey 
tuviese aquel maestrazgo en administración... «Por ende que les mandaba 
que suspendiesen aquella eleccidn que querían facer* porque no complía al 
Servicio del Rey ni al suyo, ni al bien de sus reinos» (41). 

Don Alònso de!Cárdenas, esperaba en Corrai de Almaguer la noticia de 
su nombramiento, y en Vez de ella recibió tin correo de la Reina pidiéndole 
que «cesase en su pretensión por tal dignidad, porque no va en servicio del 
Rey ni el nuestro». AAadia que si ella veía, después, que debía concedersele, 

(40) Véase la «Estampa» correspondiente a las Ordenes en la Batalla del Salado. 
(41) Hernando Pérez del Pulgar. «Chica de los Reyes Catdlicos». Este corto pero elo- 

cuente esquema, expuesto por la Reina, es también aplicable a las otras Ordenes Militares. 
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ella lo haría. El de C&rdenas se sometió a la voluntad de la Reina y se fue a la 
guerra contra los portugueses que apoyaban a DoRa Juana. 

El Papti accedió a la petición de los Reyes de Espaila y entonces Dofia 
Isabel, por su propia voluntad nombró a Don’Alfonso de Cárdenas Maestre 
de la Orden de Santiago, que demostraría su lealtad y pericia en la guerra de 
Granada (42). A su muerte la administración del maestrazgo pasó al Rey don 
Fernando. Era el aAo 1493. La Orden de Calatrava había pasado su adminis- 
tración al Rey a la muerte de su Maestre Don García López de Padilla. La de 
Alcántara pasó en 1494, al resignar el maestrazgo Don Juan de ZúÍíiga en fa- 
vor del monarca, al conocer la voluntad del Papa (43). La Orden de Montesa 
no habrá de incorporarse hasta mucho más adelante en 1587. En 1494 se 
constituyó el «Consejo de Ordenes», para administrar el patrimonio de ellas 
y aconsejar al Rey sobre el reparto de encomiendas y otras prebendas. En 
1523 el Papa Adriano VI, refrendó todo lo hecho, reinando Don Carlos 1 en 
Espaíía y ya coronado Emperador. La vinculación era siempre a través de la 
corona de Castilla de la que.era Rey el Emperador. 

La Orden de Montesa fue una excepción. Cuando pasó a la Corona fue 
a la Corona de Espafia a través del Reino de Aragón y quedó gobernada por 
el Consejo del referido reino hasta la supresi6n de éste en 1707. Mabía sido 
vinculada a la Corona a la muerte de su Maestre Don Galcerán de Borja. 

«Estampas» de vida, y de combate, de nuestras Ordenes Militares en la Edad 
Media. 

Lo anteriormente expuesto deja lagunas en algunos aspectos por no ha- 
ber datos concretos sobre ellos. Para mejor mostrar el modo de ser y de com- 
batir de nuestras Ordenes Militares, van a continuaci6n párrafos que pudie- 
ramos llamar «Trozos de vida y de Combate» de aquellas. En cada uno po- 
demos encontrar algo de lo no anteriormente tratado, o un mejor refuerzo 
de ello (44). 

-Hermandad entre las Ordenes (1202) 

Hubo conflictos entre las Ordenes: Alcántara y Montesa nacen supedita- 
das a Calatrava y hacen esfuerzos por independizarse. A veces hubo conflic- 
tos internos, un verdadero cisma en Calatrava, pero también hay deseos de 
unión; exponemos a coritinuación un documento firmado por Santiago y por 
Alcántara: 

«Juramos entre nos tal anuencia, que los unos favorezcamos a los otros, 
et los otros a los otros en todas las cosas, a buena fé sin engaiio, cuanto todas 

(42) Don Alonso de Ckdenas fue nombrado Maestre en la Sede Metropolitana, con toda 
solemnidad. Hizo pleito homenaje a 10s Reyes, de las fortalezas de la Orden, con el concepto de 
«acogerles en ellas de día o de noche, airados o pagados, con pocos o con muchos, y  de hacer la 
guerra y  la paz al tenor de su mandato y  de cumplir sus cartas y  providencias». 

(43) Don Juan de Zútliga fue nombrado Arzobispo de Sevilla. 
(44) Estas «Estampas» se basan en las Crbnicas de los Reyes de Castilla, de las epocas co- 

rrespondientes, en la de las Ordenes de Caballería de Fray Francisco de Rades Andrada, y  en la 
Historia General de EspaAa del Padre Mariana. II 
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las personas del Mundo salvo empero nuestra Ley e nuestro Seiíor el Rey de 
Ledn y de Galicia (Manifiestan fidelidad al Rey). E aun somos avenidos que 
cada (vez) que la una Orden tuviese guerra contra los-moros de alen Tejo o 
aquen Tejo, la otra Orden sea tenir a le ayuda a buena fé... Si el Rey hace 
guerra y las dos Ordenes toman parte, la ventura que Dios diera a la una Or- 
den sea repartida entre los de estas dos, magüer los unos sean más que los 
otros, y si los moros fuesen contra villa o castillo de alguna los otros vengan 
a defenderlo.. . E que en todo nos ayamos por hermanos: ca ansi es ello pues 
tenemos hábito de religidn y habemos’cortado la longura de nuestros cabe- 
llos (Nótese esta alusion a una cierta tonsura), para servicio de Dios, e ansi 10 
prometemos e juramos». 
-Las Ordenes en la Campana de las Navas de Tolosa.- Empuje de sus Frei- 
les (1212) 

Los Caballeros pasan a reforzar, muy oportunamente la delantera o 
vanguardia. Formaban el primer grupo de la batalla, o grueso. Se había cru- 
zado el Guadiana, en su cauce casí seco habían puesto los enemigos muchos 
abrojos. Se había tomado Malagón y recuperado la villa de Calatrava que 
llevaba 17 anos en poder de los moros: En Calatrava la Vieja estaba Abenha- 
bot con 200 caballeros y muchos peones, con muchas banderas de colores 
para que los cristianos creyesen que estaba toda la morería.. . » Ganaron, des- 
pués los cristianos los castillos de Alarcos, Caracul, Benavente y Almodó- 
var. Acamparon cerca del .Castillo de Salvatierra... «Siguieron adelante los 
freiles de las Ordenes de Calatrava, Santiago, San Juan y Templarios.. . La 
vanguardia iba mandada por Don Diego Lbpez de Haro, formada por los 
vizcainos y por los concejos de algunas ciudades y villas y la mesnada de Don 
Gonzalo NuAez de Lara.. . » «La hueste de los moros, constituida por 80.000 
de a caballo y por un número increible de peones, detuvo a la vanguardia 
cristiana: Los Maestres y Caballeros de las Ordenes que iban en el escuadron 
de enmedio avanzaron y, junto con la gente de la delantera, comenzaron a 
romper’la batalla (el cuerpo) de que formaban los moros.. . » El esfuerzo de 
los freiles de las Ordenes fue en este primer combate de la gran batalla de las 
Navas de Tolosa. 

-Los Caballeros de Santiago en la defensiva, entre las dos campañas de 
Murcia (1245) 

Su acción era generalmente la ofensiva, como fuerza la más efectiva; no 
obstante a veces guarnecían sus castillos y guardaban lo tomado. Después de 
la primera campana de Murcia, el Infante Don Alfonso con el Maestre de 
Santiago Don Pelayo Pérez Correa, volvió a Castilla, dejando Caballeros de 
la Orden de Santiago y seglares, en la guarda de los castillos del reino de 
Murcia ya conquistados.. . Volvieron, y, en una segunda campana conquista- 
ron Lorca, Mula y Cartagena, tomando importante parte en ello los de San- 
tiago. De vuelta a Castilla «el Maestre, que tenía gran predicamento», acon- 
seja al Rey el ir a tomar Ja.én. Se tomó y fue un importante paso para ulterio- 
res conquistas. 

-Los Caballeros de Santiago en tierras de Llerena (1247) 
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En las operaciones conducentes a la toma de Sevilla tiene lugar la jorna- 
da llamada de Ten-tudía o Tudía. Existe una tradición que dice que estando 
el Maestre de Santiago Don Pelayo Pérez Correa, peleando contra los mo- 
ros, llevando ya muchas horas de combate sin resolverse: «sin conocerse la 
victoria de unaparte a otra», había y muy poco tiempo de luz y con deseo de 
vencer suplicó: «;Sancta María, detén tu día!» - Esta piadosa peticidn tuvo 
el efecto de durar la luz del sol y con ello conseguirse la victoria que tan difi- 
cil se presentaba. Cierto es que Don Pelayo fundó alli una iglesia que se lla- 
.m6 de Santa María de Ten tu día, que ahora se llama de Santa María de Tu- 
día. En ella fue enterrado, a su muerte. 

-La Orden de Santiago en el Aljarafe sevillano maniobra con gran movili- 
dad (1247) 

Llegada a Sevilla la Flota de Bonifaz, el Maestre Pérez Correa «Fue a 
pasar el río et pasó de la otra parte so Enalfarache.. . » «Paso con 270 caba- 
lleros (hombres de a caballo) entre freyres y seglares» (N6tese que además de 
los Caballeros de la Orden van otros, también a caballo, probablemente los 
vasallos de las encomiendas). No era ciertamente muy numerosa esta fuerza 
para enfrentarse contra el poder del Rey de Niebla; que podía acudir. Don 
Pelayo Pérez Correa, lleva a cabo «una campaña que puede ser modelo en 
las de esta clase, con fuerzas de caballería». Ataca Gelvez, Aznalfarache y 
las comunicaciones de Triana con el Aljarafe occidental. El Rey Fernando le 
manda refuerzos. «No es cosa justa, ni cortesía -dice- partir tan mal con 
los que están a la otra parte del río (los de Santiago), porque acá somos mil 
caballeros (no eran ciertamente muchos los de caballo, aún, después ven- 
drían refuerzos) y ellos no llegan a trescientos.. . » Les envía 100 más. Así re- 
forzado el Maestre de Santiago, tiende «una celada» a los moros y les hace 
más de trescientas bajas incluyendo prisioneros. 

-Los de las Ordenes acuden con rapidez al combate (1248) 
Los moros mantenían la ofensiva dentro de su defensiva. Atacan el real 

de los cristianos. «Cayeron sobre él los moros por el sitio en que estaban 10s 
Caballeros de Calatrava, de Alcaíiiz y de Alcántara» (Nótese que la Crónica 
hace mención especial a los de Alcafiiz, parte de los de Calatrava que luego’ 
hicieron cisma). Los Maestres con los freires salieron en persecución de los 
atacantes y «estos les llevaron a una celada» (táctica tan practicada) en la 
que estaban apostados 500 moros de a caballo, los rebasan y van a dar con- 
tra otro destacamento de 300 (que completaban la celada)». Los Caballeros 
combatieron tan reciamente que cuando salía el Rey a socorrerles ya volvían 
al campamento, victoriosos (45). 

-Entrada triunfal en Sevilla.- Puesto de honor de las Ordenes (1248) 

Es digno de notarse que las crónicas siempre hacen mención de que entre 

(45) Un ejemplo claro este ataque de los moros, del «forrtafuye», tkctica empleada tanto 
por ellos como por los cristianos: ataque con pronta huida para llevar a los perseguidores a una 
celada. 
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Caballero de la Orden Militar de Calatrava, vistiendo el hábito de los primeros tiempos. 



Caballero de la Orden Militar de Alcántara, con el hábito de los primeros tiempos: Orden de San Julián de 
Pereir0. 
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las banderas victoriosas, está en lugar preeminente el Pendón del Apóstol 
Santiago. Como Pendón, como estandarte o como bandera flamea en las to- 
rres no bien se conquistan las plazas. En él, el Apóstol a caballo, haciendo 
patente su intervención al frente de los nuestros.. . En la entrada triunfal en 
Sevilla, el 22 de diciembre de 1248, marchan en cabeza «como distincidn» los 
Caballeros de las Ordenes Militares con su senas y estandartes. 

-Ofrecen al Rey ayuda los Maestres de Santiago y Calatrava (1308) 

Conscientes de su deber de batallar incesantemente contra los moros, los 
Maestres, en las Cortes de Madrid, animan al Rey a que les haga guerra, 
«ofreciéndole servirle con sus Caballeros y vasallos» (Nótese la presencia de 
éstos en las mesnadas de las Ordenes). 
-Los Caballeros de las Ordenes en algaras (1312) 

« Veyendo el Infante Don Pedro (tio del Rey Alfonso XI y regente a la 
saz&) que de acá ni de otra parte non había acorro nenguno para la entrada 
en la Vega de Granada non dexo por eso de entrar allá: et entraron con él en- 
tonces los Maestres de las Ordenes de Santiago, et de Calatrava, et de Alcán- 
tara, et del Hospital (San Juan), et todos los concejos de la frontera et el Ar- 
zobispo de Sevilla et Obispo de Cdrdoba: et fizo en esta entrada muy gran 
dafio en tierra de moros.. . » Tomaron Tiscar, distinguiendos en el ataque por 
sopresa «Pero Fildalgo, que era del Maestre de Calatrava» que subid a una 
peiia cercana al castillo «que era una de las fortalezas que y avía» con muy 
pocos hombres y mató a los moros que la guardaban. 

Estando en Tiscar, fueron él y el Infante Don Juan a Alcalá de Benzai- 
de, y pasaron hacia la vega de Granada. Salió el enemigo al encuentro y Don 
Pedro fue muerto en el combate, muriendo Don Juan poco después. «Los 
Maestres y sus fuerzas» no pudieron llegar a tiempo para salvarles, «por ir 
muy a vanguardia» y ser los cristianos por retaguardia. 

-Los de Santiago bajo el fuego de la artillería (1321) 

En el tio de 1321 «los de Santiago guarnecían los castillos de Galera, 
Orce y Huescatw, en la frontera con los moros de Granada. Estos los ataca- 
ron y los tomaron, «utilizando artillería de pólvora en el ataque a Huescar». 
Fue una gran sorpresa táctica, muchos dicen que fue el primer empleo de es- 
tas armas ya que no está probado que las empleasen en Niebla cuando la ata- 
c6 Alfonso X, y en todo caso habría pasado muy largo tiempo. Sabido es 
que ya en el sitio de Algecieras sí emplearon los «truenos» (1342). 

-Cisma en la Orden de Calatrava (1322) 

«Los Caballeros de Castilla de la Orden de Calatrava y los de Aragón de 
la misma Orden tenían entre sí grandes diferencias y cisma; en lugar de uno 
eligieron dos Maestres, uno en Calatrava y otro en AlcaAices». Los hechos se 
produjeron porque Don Garci López, Maestre de la Orden fue acusado de 
que siendo el Rey menor de edad, rob6 el Reino e hizo muy poco caso de su 
Religión y Orden. «Fue llamado por el Rey pero él no fue y marchó a Ara- 
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gdn por miedo a ser castigado; no se sabe si le acusaba su conciencia o temía 
a los más poderosos de la Orden». El Rey de Aragón le protegió y quedó en 
Alcafliz, ejerciendo el maestrazgo. Fue declarado en rebeldía por el Rey de 
Castilla y se nombró Maestre a Don Juan Nuñez de Prado, confirmando a 
este los Abades del Cister que tenían derecho de visita y corrección, como ya 
es sabido. Los «Freiles y Caballeros aragoneses no quisieron obedecerle» y 
una vez que murió el fugitivo Don Garci López elegieron a otro, Don Alonso 
Pérez de Toro, siendo confirmado su nombramiento por el Abad de Mori- 
monte; en Francia (sigue, como se vé la influencia exterior), al que competía 
la ratificaci6n. Muerto el elegido en Alcaikes, los Caballeros de allí nom- 
braron a otro, así pues el conflicto se alargaba habiendo dado lugar a un ver- 
dadero cisma en la Orden... Se les hizo ver cuan pernicioso era y al fin tuvo 
lugar en Zaragoza, una asamblea en la que tomaron parte los dos Maestres y 
muchos Caballeros de Castilla y Aragón. «EI Rey de Aragdn fue nombrado 
árbitro» y fall en favor del nombrado en Calatrava. Al nombrado en Alca- 
tices seie dió.el titulo de Comendador Mayor y se orden6 que «el Maestre 
de Calatrava no pudiese proveer cosa alguna tocante al referido Comenda- 
dor Mayor y a los Caballeros aragoneses mientras durase la vida de los pre- 
sentes si no fuese con consejo de los Abades de Poblet y de Veruela~~, (sigue 
la ingerencia extrtia en lo que respecta a Castilla, reino independiente del de 
Aragón). 

Así se solucion6 el conflicto y muchos murmuraron en Aragón que no se 
había obrado con arreglo a Derecho sino por «respeto al Rey de Castilla». 

-Los Caballeros de Calatrava, fuerza de maniobra (1331) 

<<Movimiento envolvente fue el que realizó el Maestre de Calatrava con 
una de las costaneras (alas)» de la hueste de Alfonso XI, cuando este se diri- 
gía a socorrer Gibraltar. Un ejército moro seguía al cristiano para tomarle 
entre él yfel.10~ moros que sitiaban Gibraltar. Don Alfonso ordenó, que su 
retaguardia fingiese huir sobre el grueso para que fuese perseguida por los 
enemigos. Cuando estuvo más cerca hizo también alto el grueso. El orden6 
que la costanera izquierda de la hueste maniobrase para tratar de envolver a 
lo moros atacantes. Estos habían subido a un cabezo de Sierra Carbonera 
para desde allí precipitarse sobre la retaguardia cristiana.. . «Et ansi como los 
moros comenzaron a descender aquel cabezo, el Maestre de Calatrava y los 
otros caballeros que iban en aquella costanera (la izquierda) aguijaron cuan- 
to pudieron alrededor del cabezo a tomarles la delantera»... Los moros sin 
embargo no fueron cercados por completo, pero. . . «Et quiso Dios que mo- 
rieran y de los moros en aquella aguijada fasta quinientos caballeros». 

Huyeron hacia Algeciras perseguidos por el de Calatrava y los otros Se- 
flores, llegando imprudentemente con el ardor de la persecución hasta el río 
Palmones, cercano a Algeciras, saliendo de esta plaza fuerzas en socorro de 
los moros furtivos: «Gran acorro de gentes de a caballo, et muchas gentes de 
a pie, ballesteros et lanceros». El de Calatrava y los demas se vieron mal has- 
ta que les lleg6 el socorro enviado por el Rey Don Alfonso, y el de la Flota 
que desembarcó ballesteros. Así pudieron retirarse sobre el real. 
-Las Ordenes con el Rey.- Efectivos (l-334) 
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«El Maestre de Santiago Don Vasco Rodrigue2 y el de Calatrava Don 
Juan NuAez de Prado, con mil hombres de a caballo», estuvieron contra los 
castillos de García Mufioz y de Alarcón, para impedir que don Juan Manuel, 
hijo del Infante Don Manuel, sublevado contra el poder Real, hiciese won- 

: 

tra las tierras del Rey». 

-El Maestre de Santiago «vence al poder del Rey de Granada» (1338) 

Don Alfonso Méndez, Maestre de la Orden de Santiago, estando en 
,IJbeda supo que los moros tenían sitiado a Siles, que era de la Orden (En 
Jaén). Reunió hasta «mil1 ornes de caballo et dos mill ornes de pie». Al acer- 
carse a Siles salieron a combatirle «fasta mill et quinientos caballeros et gran 
compaña de gentes de pie que pasaban de seis mill». Algunos trataron de di- 
suadirle alegando que era mucha la superioridad del enemigo y que «non le 
era mengua de dejar de pelear con poder de un Rey que tenía muchas gentes 
más que 4~. Contestó «que los otros Maestres de Santiago, que fueran antes 
que él, tovieran por derecho de pelear con el poder de los Reyes de Granada, 
et que el su linaje dé1 non era menor que ninguno de los otros Maestres...» 
Arremetid contra los moros y aunque estuvo a punto de ser vencido por el 
gran número de aquellos, les derrotd, haciéndoles muchas bajas y persi- 
guiéndolo hasta más de dos leguas. Se apoderd de todo lo que tenían los ene- 
migos en su campamento.. . «Et partid dende, et fue a la tierra de su Orden á 
enderezar las cosas para venir 6 la guerra de los Moros al verano 
adelante».-Esta voluntad de vencer y esta pericia en la direccidn de la batalla 
eran las propias de los Maestres de nuestras Ordenes Militares. 

-Intromisidn del Rey en los fueros de las Ordenes (1338) 

Conscientes los Reyes del poder de las Ordenes, trataban de que los 
Maestres fuesen suyos. Alfonso XI, envía emisarios a los «Treces de la Or: 
den de Santiago para que no elijan Maestre sin su parecer y licencia». Les 
manda ir a Cuenca ddnde él se halla y ellos se niegan. Con arreglo a sus esta- 
tutos nombran Maestre a Don Vasco López. El Rey se resigna; al morir 
aquél, sí conseguir8 que se nombre a Don Alvaro Meléndez de Guzmkn her- 
mano de su amada DB Leonor. f$l morir Don Alvaro, también lograra se 
nombre a su hijo natural Don Fadrique, con dispensa del Papa por ser me- 
nor (1342, durante el sitio de Algeciras). 

l -El Maestre de.Alcántara Comandante en Jefe de la frontera (1338) 

El Rey había ido a.Madrid para preparar desde allí la próxima campaila 
contra los moros, y, «entre tanto el venía de& en la frontera a Don Gonzalo 
Martinez, Maestre de Alcántara, et dex6 con él muchos caballeros de la su 
mesnada, et de los vasallos SUS fijos. Así que podian ser estos m&s que mill 
ornes a caballo, de bonos Caballeros e Escuderos de Castiella et de Ledn: et 
mandbles que en aquella guerra ficiesen lo que el Maestre dixese, ansi como 
lo farian por el mismo». 

El Maestre entró en tierras de Granada, despues acudió a la persecución 
de <«1bomelique» que con grandes fuerzas, mas de 5.000 caballeros, efectua- 
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ba una gran razzia por tierras de Lebrija. En los combates tuvo gran inter- 
vención la Orden de Alcántara. Un Freyle de esta Orden fue el primero que 
pasó un río que defendía el moro «Aliutur» con 150 caballeros. «Ali&zm le 
tiro una azagaya, con tanta fuerza que pasó un lorigón y el g?mbax, hasta 
salir por la espalda, .cuyendo muerto a tierra». . . Pero los cristianos que ha- 
bían sido reforzados con SeAores y Concejos de algunos pueblos, quedaron 
victoriosos, recobrando los ganados que llevaban los moros. También batie- 
ron cumplidamente a las fuerzas de cobertura de la algara, poniéndolas en 
fuga y persiguiéndolas. 

Suceso importante fue el que <Abomelique» fuese muerto, cuando, hui- 
do, fingía estar ya sin vida, pero un cristiano que al ver que alentaba, le di6 
dos lanzazos. 

-Se subleva el Maestre de Alcántara y es reducido y ejecutado (1339) 

Pese a la confianza que el Rey había depositado en él y su brillante com- 
portamiento en los combates de frontera, el Maestre de Alcántara Don Gon- 
zalo Martínez, acusado en la Corte, reaccionó alzándose contra la autoridad 
Real, buscando adem&s ayuda en el Rey de Portugal (enemigo del de Casti- 
ha, aunque en tregua por el momento) y en el Rey de Granada. Se refugió en 
el castillo de Valencia (de Alcantara) después de sublevar a los alcaides de va- 
rios castillos tenidos por la Orden. El Rey, Don Alfonso el Onceno, consi- 
guió que los Caballeros de la Orden, en Alcántara nombrasen Maestre a Don 
NuAo Chamizo; por él propuesto. Se puso en carnpafla y asedi al subleva- 
do, en el castillo de Valencia. Este había desplegado en las torres las bande- 
ras tomadas a «Abomelique» que como vencedor mantenía en su poder y, en 
medio de ellas el pendón de la Orden «de damasco blanco, con las Armas de 
la Orden que eran un peral y dos trabas» (Era el emblema de antiguo de San 
Julian de Pereiro) 

No.obsta.nte ofrecerle, el Rey, el perd6n si me sometía «mando disparar 
contra él piedras’ y flechas», matando a uno junto .al monarca. Algunos de 
!os sublevados entregaron al Rey las torres que guarnecían, dejando que las 
escalasen. El castillo fue tomado y el Maestre «fue preso, dudo por traidor y 
como tal degollado y quemado, apropósito de que los demás escarmentasen 
con un castigo tun grande». Dice el P. Mariana ‘que cuando se examinó su 
causa sin pasión se le declaró inocente. De.su actitud final no puede decirse 
lo mismo, puede ser que en un principio lo fuese. 

-Las Ordenes Militares en la batalla del Salado (1340) 

El Rey Abohacén de Marruecos; con Yusuf de Granada, sitiaban Tarifa. 
Va en su socorro Alfonso el Onceno, al que acompaila el Rey de Portugal, 
éste con pocas fuerzas. Los moros, al saberlo, habían dejado momentánea- 
mente el sitio de la plaza y ocupaban posiciones en unas alturas al otro lado 
del pequeho río Salado. El punto de partida de los cristianos, fue la Pena del 
‘Ciervo, pasado el desfiladero de Facinas. 

El Rey de Castilla se lanza contra las posiciones del Rey de Marruecos, 
éstas las mas cercanas a Tarifa y el Rey de Portugal contra las ocupadas por 
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el de Granada, más tierra adentro. En la delantera de las fuerzas del de Cas- 
tilla, los Caballeros de Santiago, «los que llevaban el Penddn del Maestre 
guiaron por un otero que iba a pasar al otro lado, donde el Rey de Marrue- 
cos estaba». 

Con el Rey de Portugal, reforzando su escasa mesnada fueron, los Ca- 
balleros de Calatrava y de Alcántara. La guarnición de Tarifa, reforzada la 
noche anterior por la hueste y con gente desembarcada de la flota, hace una 
salida y toman el dispositivo de los moros de flanco. La batalla fue sangrien- 
ta. Se jugaba mucho la Espaila cristiana, ya que se trataba en un principio de 
la invasión de los benimerines del Rey de Marruecos. Muchos le dan a la vic- 
toria más importancia que la obtenida en las Navas de Tolosa. Yen ella, to- 
maron parte preponderante las Ordenes de Santiago, Calatrava y Alcántara. 
Los enemigos derrotados fueron perseguidos hasta las inmediaciones de Al- 
geciras. Muchos quedaron muertos en los barrancos que llevan hacia el mar. 

-Grave incidente de frontera provocado por el Maestre de Alcántara (1394) 

El espiritu guerrero de los Caballeros de las Ordenes era grande. Esta- 
ban propicios a hacer la guerra contra los moros. El combatir a los infieles 
continuamente, formaba parte de su razón de ser. En alguna ocasión, se dijo 
que incluso cuando el Rey tuviese tregua3 paces con los moros. Ello llev6 al 
Maestre de AlcAntara Don Martin Yafiez Barbuda, a irrumpir en la vega de 
Granada al frente de 300 lanzas y 1.000 peones (se vé, pues, que iban en su 
mesnada Caballeros de la Orden y vasallos). Envió una delegación al monar- 
ca nazarí, con un desafiante mensaje en que le decía «que la Fé de Jesucristo 
era Santa y Buena y que la Fé de Mahoma era falsa y mentirosa; y que si le 
contradecía estaba dispuesto a luchar contra él». El de Granada contesto con 
un fuerte ataque en que derrotb al Maestre. El Rey de Castilla, que lo era a la 
saz& Don Enrique III, pidid disculpas al Monarca granadino. 

-El Maestre de Santiago en la batalla de la Albuena (1480) 

Dice la Crónica de las Ordenes: «Rompieron las lanzas y a los primeros 
encuentros cayeron muchos caballeros de ambas partes (la batalla se mostra- 
ba en extremo encarnizada). Los peones del Maestre (de Santiago) como vie- 
ron ésto y los encuentros de los caballos, y las batallas revueltas, apartáronse 
y huyeron y los caballeros de una parte y de la otra perdidas las lanzas, vinie- 
ron a las espadas; y andaban tan mezclados hiriéndose (atacándose), que 
muchos por estar tan juntos no podían aprovecharse de las espadas y pelea- 
ban con los puiiales. Desta manera estuvo la batalla dudosa por espacio de 
tres horas.. . El Maestre como bien experimentado en semejantes haciendas, 
andaba de unos a otros, socorriendo a los lugares mas flacos y juntando a los 
que estaban desmandados, y peleaba por su persona contra los que andaban 
más esforzados: y doquier estaba hacía tal estrago en los contrarios que al 
fin del día se mostró el vencimiento».- El Maestre de Santiago era Don Alon- 
SO de Cárdenas». Gracias a su pericia militar y a su esfuerzo, fueron termina- 
das las pretensiones portuguesas en contra de la Reina Isabel, en los campos 
de batalla. Después, vendrían las negociaciones que afianzaron a nuestra 
Reina en la Corona de Castilla. 

. 
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-Los Caballeros de Calatrava en la frontera de Granada (1485) 

En el fallido ataque a Loja, en 1482, llevado a cabo por Don Fernando 
el Católico, había sido muerto por los enemigos el «joven Maestre de la Or- 
den de Calatrava Don Rodrigo Téllez Girdn»; al alzar el brazo, levantando 
la espada, una flecha o viratón le entró profundamente por la axila (46). 

En 1485, los Caballeros de Calatrava, mandados por el Clavero de la 
Orden Don Gutierre de Padilla guarnecian Alhama. Un grupo de ellos que 
regresaba de una cabalgada en busca de provisiones, había sido sorprendido 
por «El Zagal», que de Ronda se dirigía a Granada a tomar posesión del 
Trono. Sorprendidos los de Calatrava, hizo sobre ellos gran mortandad; 
«entrando sus ginetes en Granada con cabezas de calatravo colgando de los 
arzones y borrenes de sus monturas», en macabra fantasía. Pasado algún 
tiempo, un moro, proporcionó a Don Gutierre, la ocasión de resarcirse del 
golpe, facilitándole el medio de «sorprender a la cercana Zalea», desde dón- 
de los enemigos perturbaban toda incursión de los de Calatrava». La toma- 
ron». Poco después Alhama fue socorrida y terminó su situación apretada. 

En el ejército que se organizb en Córdoba en 1486, los de Calatrava jun- 
to con los de Santiago y Alcántara, formaban una fuerza eficaz, dentro de 
las de Caballería. 

En Cqmpostela, a los pies del Apóstol Santiago (47) 

Finalizo aquí, en Compostela, estre trabajo sobre nuestras Ordenes Mi- 
litares en la Edad Media en nuestra Reconquista, siguiendo «mi adagio» de 
que <csi importante es saber, tanto o más lo es el sentir». 

Acabo de salir de la basilica, donde una gran muchedumbre de peregri- 
nos entonaba con uncibn el himno del Ap6sto1, mientras el botafumeiro, 
manejado con destreza, surcaba el ámbito: «;Santo adalid, Patrdn de las Es- 
paiias.. . . ‘». El humo del incienso daba a todo un tinte de misterio y de gloria. 

Peregrino, por la paz en una moderna Espafia, aunque rememore la gue- 
rra aquella en que tanto se basó nuestra Unidad Nacional. No en vano fue 
invocado Santiago por los que nos precedieron en la honrosa profesión de 
las Armas. Invocaron a Santiago en guerrero apellido, y al rendir culto a su 
memoria no podemos olvidar cómo era y cómo sentía, con amoroso respeto. 

(46) El Maestre de Calatrava Don Rodrigo Tellez Girón había tomado partido frente al de 
la Reina Isabel, junto a Da Juana y  a sus mantenedores portugueses. Después de la batalla de 
Toro, el Maestre reconoció su falta y  los Reyes le perdonaron «refriendo en cuenta su 
iuventud». Al morir tuvo como sucesor en la Orden al Clavero Don Garcia López de Padilla, 
“que había estado siempre del lado de los Reyes Isabel y  Fernando. 

(47) El Romancero del Cid pone en boca de nuestro heroe en palabras dirigidas a Jimena: 
« Y as[ buena andanza hayades que me fagades ía huesa (si de mortales feridas fincare muerto en 
la guerra),. junto al altar de Santiago, amparo de lides nuesasx 
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